
1

more gen Lis, cl snslenentivim Imme-1 Historias IV. 5. Brinno ... imposilum sculo, 
ris vibratos dux dcligilnr.

- Son conocidos los textos de Gregorio de Tours, II. 4o, IV. 02, VII. io ... ; 
Casiodoro, Variae, X. 3i y Paulo Diácono HI. 35. Los recogió ya Iustel-de Cou- 
lakges, La monarchic franqac, i883, pp. 5i y Gt. Los han aprovechado luego todos 
desde Schücking, Der Regicrungsanlritl, pp. 8 y ss. a Brunner, Deutsche Rechlsgeschich- 
le Is, p. 167.

3 Célica XLI, M. G. H., Aticl. Antq. V. pp. ii2-ii3.

* Pese a la afirmación de que los reyes godos fueron alzados sobre el pavés, aven­
turada sin prueba alguna por Colmeiro, Curso de derecho político según la Historia de 
León y Castilla, p. 190.

LA «ORDINAT1O PR1NC1PIS»
EN LA ESPAÑA GODA Y POSTVIS1GODA.

Ignoramos si durante los primeros tiempos del reino godo de Occi­
dente siguió en uso la antigua ceremonia con que, según Tácito 1, los 
germanos solían aclamar a sus reyes. Consta que lúe practicada por los 
francos, los ostrogodos y los lombardos 2, pero ningún testimonio 
acredita que los soberanos visigodos fueran elevados sobre un escudo 
tras su elección por la asamblea nacional . Jordanes 3 refiere que, al 
comprobar la muerte de Teodoredo en la batalla de los Campos Cata- 
laúnicos, los godos eligieron rey a Turismundo armis insonanlibus, 
pero no cuenta que fuese alzado sobre el pavés. T ningún texto narrativo 
o conciliar y ningún pasaje del Líber Judicum prueba la práctica de la 
primitiva costumbre germánica ni alude indirectamente a ella. Su uso 
por los ostrogodos permite sospechar que la conocieron también los 
visigodos. La conservación de otras ceremonias de vieja raigambre 
— por ejemplo, la aclamación del nuevo rey haciendo sonarlas armas — 
no autoriza a creer que al llegar a Occidente hubiesen abandonado sus 
viejos ritos ancestrales. Sorprende, empero, el silencio absoluto de los 
textos sóbrela perduración de la solemne práctica tradicional conservada 
por los otros pueblos germanos y debemos resignarnos a la duda 4.
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rcgali vesle opertus solio rcsedil (M. G. H. Aucl. Antg: XI,

las primeras de

’ Primusque inter sues
Chron.. Min. Il, p. a88).

Desde Uórcz a Heiss y a Mateu Llopis diversos tratadistas de numismática han 
senalado la aparición en las monedas hispano-godas, a partir de Lcovigildo, del busto 
del rey con diadema. Entre los tipos generales Heiss íntegra el III" con los que re­
gistran tales bustos reales diademados hasta Rccesvinto. En la obra de Mate.; Lloihs. 
Las monedas visigodas del Museo Arqueológico Nacional, Madrid, 1986, p. 21 ó, se 
reproduce un tríente con la inscripción Dn Lcovigildus Rex, en el cual la efigie de tal 
rey aparece de frente y con una diadema. Hórez fechó en 58o, monedas del rebelde 
Hermenegildo. « La cabeza —dice — tiene diadema como las primeras de su padre 
[Leovigildo] y remata en dos puntas que parecen perlas».

Algunas monedas en que Lcovigildo aparece con una corona de tipo medieval
Maten Llopis, Ob. cit., n. 9 — han sido calificadas de falsas por Reinhart, El arte 

monetario visigodo. Bol. del Seminario de Estudios de Arle y Arqueología. Universidad 
de Valladolid, ig43-1 g44, p. 57. Bastan empero las autenticas para probar el uso de 
diademas por los reyes godos.

Ln la inscripción funeraria redactada para la tumba del citado monarca se lee : 
u non mihi nunc prosunt biblatea tegmina regni, non gemmae virides, non diadema 
nitons, non iuvat argentum non fulgcns adiuvat aurum ». Opera patrum tolelánorum, 
L P- 77-

8 En su Historia Wambae regis dice : « coronam illam anrearn, quam divae memoriae 
Reccaredus Princeps ad corpus beatissimi Felicis obtulcrat, quam idem Paulus insano 
capiti suo imponere ausus est». España Sagrada VI, p. 554.

Debemos a San Isidoro la noticia de que fue Lcovigildo el primero 
de entre los reyes godos que, cubierto con vestiduras reales, se sentó en 
el trono 5. Cabe sospechar que procuró así realzar la autoridad real, tal 
vez imitando el fasto bizantino y acaso de cara a los milites romani que 

.habían ocupado, hacía pocos años, una zona importante del sur de la 
Península y conservaban aun buena parte de ella. Pero no sabemos si 
inauguró su reinado con la ceremonia de subir al solio cubierto de regias 
Vestiduras — pudo hacerlo al morir su hermano Liuva — o si inició tal 
costumbre en el curso de su largo gobierno. La frase de San Isidoro 
permite sin embargo sospechar que sus sucesores imitaron su gesto 
solemne. ¿ En el acto de la accesión al reino? No es imposible, pero no 
es lícito tenerlo por seguro.

Sabemos que los reyes hispano-godos usaron coronas. Con ellas 
apetecen en las monedas e. San Eugenio aludió a Ja diadema de Chin- 
dasvinto '. San Julián refiere que el rebelde Paulo, quien se intitulaba 
«rex Orientis », osó usar sobre su cabeza la corona que Recesvinto 
había donado a San Eélix de Narbona 8 ; y cuenta que, vencido, Paulo 
fue obligado a presenciar el triunfo de Vamba ornado con una burlesca
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corona 9. Algunas crónicas arábigas dan noticia del hallazgo en Toledo 
de varias diademas reales por los conquistadores musulmanes de Espa­
ña 10. Y hace un siglo se encontraron en Guarrazar una serie de coronas 
que habían pertenecido a los reyes visigodos11. Por el número de las 
halladas es probable que el uso de coronas por tales soberanos datara de 
fecha muy remota, muy anterior al momento en que fueron escondidas 
para que no cayeran en manos de los islamitas. ¿Quérey godo se adornó 
por primera vez con una corona? ¿ Cuál la recibió por vez primera al 
iniciar su reinado ?

Se ha negado por Dahn, Schücking y Bloch l2- que los reyes visigodos 
fuesen coronados solemnemente porque San Julián no alude a tal cere­
monia al referir la Oi’dinalio de Vanaba ; y se ha defendido por García 
Villada 13 y Torres López 14 la tesis contraria por creer que el «Cere­
monial de Cardeña», en que la coronación real aparece en uso, se 
empleó ya en la época visigótica. Los dos alegatos son inoperantes. El 
silencio de San Julián no resuelve decisivamente el problema15. Yes 
seguro que el « Ceremonial de Cardeña » es una reproducción de cere­
moniales extrapeninsülares de los siglos ix a xn ie.

• Al describir la entrada de Paulo y sus secuaces en Toledo para ser juzgados 
San Julián escribe : « Box ipse prodilionis praehibat in capite omni conñisionis igno­
minia dignus et picea ex coriis laurea coronates ». Esp. Sogr. VI, p. 556.

*° Ibn Abí Riqa‘ en sus notas sobre las lecciones de Ibn Habib cuenta que Músa 
encontró en Toledo a5 coronas incrustadas de perlas y jacintos correspondientes al 
número de reyes godos que habían gobernado a España (Trad, de Antuña, Cuadernos 
de Historia de España 1-11, igáá, p. 256). Y el Sendo Ibn Qutayba da la misma 
noticia reduciendo a aá el número de coronas (Irad. Ribera, Col. Obr. A/', publicadas 
por la Ac. de la Ha. .11, p. iog).

Es numerosa la bibliografía concerniente al mismo aparecida desde i85g hasta 
hoy. La ha registrado en su día Camps Cazohla. El arte hispano-visigodo, Historia de 
España dirigida por Ramón Menéndez Pidal, p. 663, na. rg. Véase su estudio sobre 
el mismo : Obr. cit., pp. 6a5 y ss.

15 Daiik, Die Kbnige der Germanen VI, p. 541 ; Schücking, Der Regierungsanlritt, 
p. '¡‘i y Bloch, Les rois Ikaumalurges, p. 461.

,a Historia eclesiástica de España II, i, p. 85.
“ Lecciones de historia del derecho español, II’, p. 234.
15 Véase después mi comentario del pasaje de San Julián.
16 Es calco del Ordo ad regent benedicendum estudiado y publicado por Waitz. 

Compárese el texto editado por Berganza, Antigüedades de España, Madrid 1721, II, 
pp. 681-684 con el impreso por Waitz, Die Fórmela der deutschen Kdnigs und der 
Hdmischen Kaiser-ltroniings. Abhandhmgen der Koniglichen Gesellschaft der Wissenshaf- 
len zu Gottingen, i8-3, pp. 33-48.
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Al seguro y demostrado uso de coronas por los soberanos visigodos 
se unen dos fuertes argumentos en favor de la muy probable realidad 
de la solemne coronación délos mismos. San Isidoro dice que Recar'edo 
« Regno est coronatus » 17. Se ha pretendido que la frase tiene sólo la 
significación clásica de distinguir, decorar 18. Pero ello es cuestionable. 
Porque el rey aparece coronado en la Via Regia que con razón data 
Ferotin 19 en la época goda. Y porque en el Antifonario Mozárabe de 
la Catedral de León, obra del siglo x pero redactado siguiendo el texto 
de un antifonario visigodo del año primero del reinado de Vamba 20, en 
el « Oflicium in ordinatione sive in natalicio regis » se registran las- 
oraciones que se recitaban con ocasión de la imposición de la corona al 
soberano 21. Se coronaría ya a Leovigildo a imitación de los emperado-

*’ Hist. Goth. üí. G. H., Auct. Anlq. XI. Citron. Min. II, p. 288.
18 Mayek, Historia de las instituciones sociales y politicos de España y Portugal, 11, 

. p. 10, na. 33.

*’ Le Liber Ordinum. Monumento ecclesiae litúrgica, V, col. 5oa.
s0 Sobre el Antifonario de León existe tina bibliografía abundante y variada. La 

ha recogido mi discípnla Hilda Grassotti recientemente en Lo mozárabe en el norte 
cristiano como proyección de la cultura hispano-goda. Cuadernos Hist. Esp. XXXIII- 
AXXIV, 1961, p. pp. 342-343.'Sobre el lema que importa aquí véanse especialmente 
los trabajos de Pérez de Cruel, Antifonario de León. El escritor y la época. Archivos 
leoneses VIH, ig54, n» 15, pp. 3oo y ss. ; Vives, En torno a la dotación del Antipho- 

, nario legionense. Hispania Sacra VIII, ig55, pp. 1 i5-i44 ; Pérez de Cruel, El Anti­
fonario de León y el culto de Santiago. Bev. Universidad de Madrid III, ig54 ; María 
Elena Gómbz-Moreno, Las miniaturas del Antifonario déla Catedral de León. Archivos 
Leoneses VIH, ig54, pp. 3o5 ; Gonzalo Menéndez Pidal. Sobre miniatura española 
en la Alta Edad Media. Madrid ig58, pp. 9 y 33,45 y 55.

“ Véase una cualquiera de las tres ediciones del Antifonario : la de los PP. Bene­
dictinos de Silos : Antiphonarium mozarabicum de la. Catedral de León, León 1928 ; 
Antifonario visigólico-mozárabe déla Catedral de León : Edición facsímil. Monumento 
Hispaniae Sacra. Serie Litúrgica V, 2. Madrid-Barcelona-León ig53 y Antifonario 
visigótico mozárabe de la Catedral de León. Ed. Dorn Louis Broil O. S. B. y Dr. José 
Vives Prbo., Monumento Hispaniae Sacra. Serie Litúrgica V, 1. Barcelona-Madrid

en la última pp. 450-452, el « Officium in ordinatione ... regis ». En él 
se registran estas tres oraciones : « Prevenisti eum domine in benedictione dulcedinis 
posuisti in capitc cius choronam de lapide prelioso vitam petiil da domine in longilu- 
dine dicrum. VB. Domine in virtute.

A. Processit princeps slolam habeos regalem et coronam auream et diadema et 
videntes eum populi lactali sunt et factum est gai.idii.im in omnem civilatem VB. 
Egredimidi et videtc filie Syon regem in die sponsionis ipsius et in diem laetitie cordis 
cius.

An. V iri Jberusalem exite et videte principem cuni coronam quia coronabit eum 
dominus in dio sollemnitatis et laetitia, alleluia. VB. Sit nomen Gloria et bonorc.

Siguen a ellas las oraciones que so recitaban al ser el rey ungido y al ocupar el
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« OfíDINATIO PR1NCIPIS»

.«olio real y en apostilla marginal, qne acredita la modernidad de la ceremonia es 
no se realizaba en la época visigoda — la qne acompañaba a la loma de las

res bizantinos —León I fue ya coronado 22— puesto que siguiendo su 
ejemplo había revestido la púrpura y se había sentado en el solio? No 
es imposible, pero no me atrevo a dar por probable tan atrevida conjetura.

A7 repito la pregunta antes formulada. ¿Desde cuándo fueron corona­
dos los reyes visigodos? ¿Desde Recaredo? Tal vez. No podemos afir­
marlo con seguridad ni con seguridad negarlo.

Tampoco sabemos desde cuándo los reyes prestaban juramento y lo 
recibían del pueblo en el acto de su Oi’dinatio solemne. ¿ Se empezó ya 
a prestar el doble juramento en el péríodo arriano ? ¿Se inauguró tal prác­
tica tras la conversión de los godos al catolicismo? Digamos otra vez: 
lo ignoramos. San Julián, al referir la elección de Vamba en Gérticos, 
donde había muerto Recesvinto, escribe del nuevo soberano recién 
designado por los palatinos : « Regnumque suscipiens, ad suam eos 
pacem recepit» 2S. ¿Estas palabras aluden a una práctica de tipo ger­
mánico? No me atrevo a afirmarlo ni a negarlo. Si aludieran a un uso 
de estirpe visigoda, ¿cabría sospechar el origen remoto de una promesa 
real asegurada mediante un juramento ? No sé. Porque ignoro como el 
nuevo rey recibía en su paz a los palatinos.

De lo que no podemos dudar es de la realidad del doble juramento, 
del príncipe al pueblo y del pueblo al príncipe ; ni de que tal práctica 
es anterior a Vamba 2L En el canon 3 del Concilio VI de Toledo, cele­
brado en 638, se alude ya al juramento que habían de prestar los reyes 
en el inicio de sus reinados2o. El de los súbditos al rey, habitual tam­
bién entre los francos, los ostrogodos, los lombardos y los anglosajo­
nes 26; es probablemente de tradición romana, en algunas naciones ger-

decir que 
armas.

SE Duchesne, Le Liber Ponlificalis II, p. Sp, n* 35'.
ES Historia excellenlissimi Wambae re/jis. Ed. Vlórez, Sagrada, V] p. 535.
24 San Julián escribe de Wamba : « ante altare divinum consistens ex more fidem 

populis reddidit» (Esp. Sagr. Vi p. 536). Y confirman la recepción por Vamba del 
juramento de fidelidad de sus súbditos dos pasajes del Indicium in Igranorun perfidia 
promulgation que acompaña, como apéndice, a la Historia de San .lidian. En uno de 
ellos incrimina al rebelde Paulo así : Spontaneum enim promissionis foedus inrupil 
novumque sponsionis jusjurandum constiluit : quo voluntaria fidei promissione dis- 
cissa, electum a Deo Begem nostrum abjicerel (Esp. Sagr. VÍ p. 558)..

Véase después el pasaje correspondiente de esc canon en la n“ 33.
He registrado los textos que atestiguan la realidad de esos juramentos 

obra En torno a los orígenes del feudalismo, I, p. 56, ñas. 70 y "i.
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a través de la 
los orígenes del

manas acaso transformada por influjo del juramento de lealtad de los 
miembros de la regia comitiva 27. Entre los godos aparece atestiguado 
por el canon 76 del Concilio IV de Toledo del 633 28

El pueblo en general juraba lealtad al rey en el acto de la Ordinatio. 
Es sin embargo probable que desde temprano los palatinos debieran 
jurarla además personal y directamente al príncipe ; y los súbditos, en 
manos de los discussores iuranieiiti. Así decretó Egica que se hiciera en 
la ley II. 1.7. del Liber 2!). Pero, de la « Historia de la rebelión de Paulo 
contra Vamba » por San Julián y del Judicium in Tyrannorum perfidia

He estudiado el probable origen del juramento de los súbditos 
bibliografía existente entonces sobre el tema, en mi obra En torno o 
feudalismo, J, n“ 78.

Después de aparecida mi obra Kienast ha publicado dos estudios importantes : 
Untcrtaneneid und Treuvorbehall. Zeilschrifl der Savigny Stiftung. Germ. Abt. ipáo y 
Unlertaneneid und Treuvorbehall ¿m Frankreich und England, Weimar 1962. Pero en 
los dos se refiere especialmente a época más tardía de la que aquí nos interesa. Deseo 
sólo copiar estas palabras de Kienast. « Ich stélle mich dabei auf den Standpukt, dass 
Unlertaneneid und Lehnseid verschiedene Dinge sind, schliesse also mit Lot gegen Du­
mas der herrschenden Meinungan. Schwcrlicb bal jcdocb Lot Rccbt mit seiner Ansich, 
dass die von Wailz begriindele, allgemein angenemmene These, der Unlertaneneid in 
der ihm von Karl dem Grossen 802 gegebenen Form sei dem Vasallcneid angeglichcn 
worden überflüssig sei, denn homo brauche darin niebt mit Man sondern kónne 
auch mil Untertan iiberselz worden. Da im Wortlaul des Sehwurs der homo nichl 
dem rex, sondern dem dominos Gegenübergestel 11 wird (sicut homo per driclum debet 
esse domino suo), spricht doch alie Wabrscheinlichkeil liir die auch an sich haufigere 
Bedeutung homo = Mann. » Unlertaneneid, p. 15. Reservo mi juicio sobre tal 
opinión.

En él™ En él se lee : « Mullariim quippe gentium (ul fama esl) tanta exstat perfidia 
animorum, ni fidem sacramento promissam Regibus suis servare conte.mnant... 
Jurant enim Regibus sois, el fidem, quam publicontur praevaricant ... Quac igitur 
spes talibus populis contra hosles laborantibus erit i1 ... quando nec ipsius Regibus 
juratam fidem conservant? Sacrilegium quippe est, si violetur a gentibus Regum 
suorum promissa fides » Colleclio maxima conciliorum omnium Hispaniae. Ed. Sáenz de 
Aguirre HI, p. 879.

59 De fidelitate nóvis principibus reddenda el pena huius transgressionis... Si quis 
sane ingenuorum de sublimation! principal; cognoverit el, dum discussor iuramenti in 
territorio illo accesserit, ubi cum habitare constiterit, quesita occasione se fraudulcntcr 
distulerit in eo, ut pro fide regia conservanda iuramenti se vinculo alligcl, aut ille, 
qui, sicul premisimus, ex ordinc palatino fuerit, minime regís obtutibus se presen- 
tandum ingesserit, quicquid de eo vol de omnibus rebus sois principalis auctoritas 
facere vel indicare voluerit, sui sil incunctanter arbilrii ». Véanse sobre ese pasaje : 
Dahn, Die Kónige der Gcrmanen VI, p. 54o; Fustel de Coulanges, La monarchie 
franque, p. 62 ; Bhunner, Deutsche fíechtsgeschichle II*, p. 74 ; Mayer, Historia de 
las instituciones sociales y políticas de España y Portugal I, p. g5 ; Torres López, El 
Estado visigótico. A. H. D. E. Ill, pp. 44o y ss. *
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En la nota (8 he reproducido un pasaje del « ludí tin m )>.-He aquí otro aun más 
preciso. San Julián escribe : « Porlalae sunt conditiones ubi ... Paulus y el socii su i 
una pariter nobiscuro — el autor alude a los miembros del Aula Regia — consense- 
.runt et inviolabiliter se ci —al rey — vel patriae fidem observaturos sub divini 
numinis sponsione testati sunt, quas etiam manus suae subscriptionibus notaverunt». 
Esp. Sagr. VI, p. 56i. Según este texto los palatinos suscribían por su manóla 
¿promesa de fidelidad en los días del entronizamiento de Vamba.

31 Quedan copiadas antes las palabras precisas de San Julián. Al describir la 
■Ordinatio solemne de Vamba, escribe : « Ante altare divinum consístens, ex more 
Jidem populis reddidit» Esp. Sagr. VI, p. 536.

35 Le Liber Ordinuin en usage dans Véglise wisigolhique el mozárabe d'Espagnc. 
Monumento, ecclesiae litúrgica V. igoí, cc. 5oo-5o3. Dudo mucho de que ninguno de 
4os dos textos fueran en verdad sino exhortaciones: una para cubrir ialegalización del 
igolpe de estado de Suíntila ; y la Via Regia como resumen de los deberes de los 
.príncipes, acaso, como Elórez supuso (Esp. Sagr. VI, p. 36) y Ferotin admite {Le 
Liber Ordinum, c. 5o3), leída a los reyes en el momento de su ordenación. La Via 
•Regia es un discurso muy largo reproducido en dos manuscritos visigodos del siglo x. 
Véase en Sáenz de A-Cuirre, Collectio maxima omnium conciliorum Hispaniae I, p. 23a.

31 « Sancimus, ut quisquís succedentium temporum regni sorlierit apicem non ante 
■conscendat regiam sodem, quam inter reliqua conditionum sacramenta pollicitus 
.fuerit hanc se catholicam non permissurum eos nielare fidem ». Ed. Sáesz de Aguirre, 
Collectio maxima omnium conciliorum Hispaniae III, p. 441-

31 En él se dice del rey : « Et non prius apicem regni quisque percipiat, quam se 
illam (sc. legem nostram de sucessione in res regis) per omnia supplcturum jurisju- 
randi taxationc definiat».

3I' En ella se dispone : « Huíus sane legis sentcntia in solis erit priiicipinn

promtilgaluin con que Ja apostilla, parece deducirse que ya entonces 
prestaban fides al monarca personalmente los miembros de su doble 
-comitiva 30.

El rey juraba fidelidad al pueblo en el acto mismo de su Ordinalio 
pública31. No conocemos el texto de tal juramento. Ferotin cree que 
•su contenido puede reconstituirse sobre la base de la solemne adverten- 
-cia que los Padres del Concilio IV de Toledo dirigieron a Sisenando y 
■de la <i Via regia vel exortatio ad principem » 32. Antes del año 636 
•existía ya una fórmula concreta del mismo. En el canon 3 del Concilio 
VI de Toledo se dispuso qne « Inter reliqua conditionum sacramenta » 
los reyes habían de jurar proteger a la religión católica y no tolerar la 
perfidia judaica 33. Entre las cláusulas de tal juramento hubo de figurar 
luego la de respetar la distinción entre el patrimonio personal del so­
berano y los bienes del fisco, cláusula establecida en el canon 10 del 
Concilio VIII de Toledo, convocado por Recesvinlo en 653, 34 y fortifi- 
■cada por la Ley II. i. 6. del Líber 35. Y Ervigio antes de morir obligó a
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non ante quispiam solium regale conscendat,. 
in omnibus implore promillat». M.G.H.

su yerno Egica a jurar que no ocuparía el trono sin prestar juramento- 
de hacer justicia al pueblo3C.

La frecuente lectura de Ja Biblia y en ella de los pasajes relativos a la 
unción de los reyes del pueblo escogido sugirió en la España goda — no- 
sabemos cuándo ni a quién — la idea de ungir a los monarcas con el 
óleo santo. No es imposible que el ejemplo bíblico alumbrase sincrónica­
mente tal idea en diversos lugares de la cristiandad occidental37. Gildas 
dice de San Columba, fundador del monasterio de Joua, « Aidanum in 
regem ordinavit», refiriéndose al rey de los bretones cuyo reinado co­
menzó en óyá- Gildas escribió a mediados del siglo vn y refiere que se- 
apareció al santo un ángel que tenía en la mano el libro de Jas ordena­
ciones de los reyes, lo recibió de él, lo leyó, ordenó a Aidanus poniéndo­
se mano sobre su cabeza y, bendiciéndolo, le profetizó que serían ordena­
dos sus sucesores y le dijo que ningún enemigo podría resistirle 3S. No- 
sé qué autoridad puede darse a tal relato. Su evidente carácter legen­
dario le resta crédito. En él no se registra a las claras la unción 39. Es ex­
traño que los vecinos anglosajones sólo comenzaran a ungir a sus royes­
en 786 y a imitación de las prácticas carolingias 40. Y es inverosímil

observanda adque i la perpetim valitura ul 
quam iuramenti federe banc legem se 
Leges, 1. p. 5i, 1. t4.

311 En el Tomo Regio dirigido por Egica al Concilio XV de Toledo congregado en 
688 declara : « Haec inquam iam dicto principi (Ervigins) sub iuramenti caulionc- 
promitlens, aliud econlra me tempore mortis suae impegit aliudque agoré impulit;. 
scilicet ut non ante regnum adirem, nisi primum slriclis me iuramentorum vinculis 
alligarem, ut iustitiam commissis populis non negarem ». M. G. H. Leges 1. p. 48o,. 
I. 27.

” Sobre el origen de la unción de los reyes de Occidente véanse : Eva Spekliko,. 
Sludien :ur Geschichte der KaiserkrSnung und Weihe, 1918 ; Bbvkner, Deutsche 
Hechlsgeschichle 11-, p. 24 ; Eva Müitsn, Die Anfange der Kónigssalbung im Milelalter- 
iind Hire hislorisch-polilishen Ausuiirl,-augen. Hist. Jahrbuch, 1988, pp. 817 y ss.

38 Reproduce el texto Eva Sperling: Sludien... p. 2.
38 Bloch : Les rois thaumaturges, p. 463, señala también que el rilo descrito no- 

implica sino Ja imposición de manos, no la unción.
“ Schückikg (Die llegieriingsanlritt, 1899, PP- )’ ss-) sostuvo que los reyes 

anglosajones comenzaron a ser ungidos antes de esa fecha. Marc Bloch (Les rois- 
lliaumaturges, 1928, pp. 464 y ss.) ha demostrado, sin embargo, que fue Egbert eí< 
primero consagrado de entre ellos y- que sólo después de su unción en 787 se exten­
dió el rito en el país. Y Brunner (Deutsche Rechtsgeschichle ID, p. 24, na. 34) ha com­
batido y rechazado expresamente la tesis de Schíicking. Sólo difieren Bloch y Brunncr- 
en suponer : Bloch que la unción pasó de Francia a Inglaterra puesto que Pipino fue- 
ungido en 761 y en 764, y Brunner que tal influencia es pura conjetura.
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de 19 días que

<r

es
gido el

Holy

que la discutible unción de San Aidanus en Holy Island, sobre el Mar 
del Norte, en un rincón de la Inglaterra septentrional y sin eco histórico 
■seguro, pudiera servir de modelo a la consagración de los reyes visigo­
dos. Sería preciso imaginar que la noticia de la unción de ese santo rey 
impresionara tanto a la iglesia irlandesa que desde Irlanda corriera la 
noticia a España muy a principios del siglo vn, porque hacia esa época 
■debita ya ungirse a los reyes visigodos. Claro que GiIdas a mediados de 
■ese siglo pudo tener noticia de la unción délos monarcas godos e inven- 
lar el relato de la ordinalio de San Aidanus, pero como tampoco 
■ello verosímil, no es imposible que, de haber sido en verdad un 
príncipe bretón, la unción hubiese surgido separadamente en 
Island y en Toledo en fechas cercanas.

No podemos precisar desde cuándo comenzó a consagrarse a los mo­
narcas godos. Es erróneo retrasar hasta la unción de Varaba en 672 el 
inicio de la solemne ceremonia. Cierto que es la primera de lá que tene­
mos un relato preciso. Pero de la noticia de San Julián sobte ella se 
■deduce que era ya a la sazón practica habitual. Elegido Varaba en Cél­
ticos, como queda dicho, después que recibió en su paz a los palatinos, 
se aplazó diez y nueve días la fecha de la unción para que el nuevo rey 
« ne extra locum sedis antiquae sacraretur in principem » 41. Y si era ya 
■tradicional en 672 ungir a los nuevos soberanos en la « sede antigua » 
■de que habla San Julián ¿cómo dudar de que la regia unción venía 
■practicándose desde hacía ya bastante tiempo ?

De dos noticias, igualmente dignas .de crédito, sobre el inicio del 
■reinado de Chindasvinto, dedujo Zeumer que el citado monarca fueele- 
gido en Pampliega el 17 de abril del 662 y fue ungido en Toledo el 
día 3o 4S.

** Historia excMentissimi Wambae reais. Flórbz : Esp. Sagr. VI, p. 635.
*! Del- texto sefialado dedujo ya Marc Blocii : Les rois thaumaturges, p. 461 que 

San Julián juzga la unción como una cercmoria tradicional- Sin ningún fundamento 
convincente niega tal realidad David : Le serment du sacre du IX' au XV siecle. fíev. 
du Mayen Age Latin VI, igño, p. 4o.

« He aquí las palabras de Zeumer : Secundum textura, quera plerique codices 
praebent: a. VI, m. VIII. d. XX, regni initium fuit d. 3o April, a. 642, secundum 
lectionem autem codicis M. 5 sub asterisco positam polios d. 17 April., quo dieetiam 
notitia quaedam a Th. Mommsen Chron. Min. II. p. 260 edita Chindasvindum regnum 
acccpisse tradil: « Cindasvindus accepit regnum in die III (1. IV) feria, quae foil 
XV. K. Maias in Pampilica ». Fortasse d. 17. April. .Pamploniae electus [Zeumer 
yerra al situar la elección en Pamplona y no en Pampliega], d. 3o. April. Toledo 
unctus est». (Leges Wisigothoram, M. G. H., Leges ), p. 46o na. 4).

La hipótesis de Zeumer se aviene con lo que sabemos del plazo
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qua supra (JI/. G. II., Leges, I p.

tn

i r.

4.«

sc calholicac lege

Schucking García Villada tó, Torres López 411, García Gallo 47 y 
Pange 48 juzgan que ya fue ungido Recaredo (586-6oi). No es ello 
seguro, pero sí probable. Gregorio de Tours 49 al relatar la conversión 
de dicho soberano declara que, recibido el signo de la cruz con la unción 
sagrada, aceptó el dogma católico. Y en un pasaje de San Gregorio 
Magno 50 se lee que quien es colocado en la cumbre recibe el sacramento 
de la unción. David 51 no cree que basten tales testimonios para acreditar 
nuestra tesis. No me atrevo empero a negarles todo valor en apoyo de la 
misma. Y por otros caminos me parece lícito imaginar que acaso fue en 
verdad Recaredo el primer rey visigodo ungido con el óleo santo.

Podrá vacilarse ante el texto de San Isidoro donde se dice que « Así 
como hoy para Jos reyes la púrpura es signo insigne de regia dignidad 
así a ellos la unción con el óleo santo confería el nombre y la potestad

separó la elección de Vamba de su unción (antes na. 34). Y con las palabras de la 
Chronica llegum Wisigolltorum, vulgarmente llamada de Vulsa, sobre lo ocurrido en 
el inicio del reinado de Ervigio : « Suscepil anlem succedente die II. feria, glorio­
sos dominiis nosier Ervigius regni sceptra, quod foil, idus Octobris. luna XVI, era 
OCCXVIII, dilata nnctionis sollemnilate usque in superveniente die dominico, quod 
foil. XII Kalcndas Novembris, luna XXII, era,

Die Begierungsantritt, I, 1889, P- ”á-
Historia eclesiástica... II, pp. Sá-qo,

Lecciones de Historia del Derechos II*, p. 23.4.

Historia del derecho español, I, p.’ 43o.

Le roí tres chrétien, Paris 1969, pp. 109 y ss.

40 Tune intelligens verilatem Becbaredris, poslposila altercacionc, 
subdidit el, acceplum signaciilum bealae crucis cum crismalis unctione, credidil 
.lesiim Cliristrim, filium Dei, acqualem Patri cuín Spiril.ti Sánelo, regnanlcm in 
saeenla saeciilorrim. (Af. G. H., Scriplores rernm merovingicaruin J, 1. pp. 3"O-3“i).

™ lo primúm Hcgiim exposiliones 1, G, IV, cap. IV. Hoc proleelo hac iinclione 
exprimitur, quod in Sancta Ecclesia nunc ctiam materialiler eshibetiir : quia qrii in 
culmine ponilur, sacramenta suscipil nnctionis. Quia vero ipsa unctio sacramcnlum 
est, is qui promovelur, bono l'oris ungilur si intiis virluto sacramenli roborelur. 
Migne, Pair. Lal. 79, p. 278.

Pange recoge otras frases de ese Comentario al libro de los Hoyes que aluden a la 
unción: « Tout dans les phrases caracteristiqucs porte Paccenl de rexpcricnce des 
rcalilcs avec lesquellcs l’aulciir oslen contad». Pero es discutida de antiguóla 
paternidad de San Gregorio de tales comentarios. Y Pange debe admitir que no salie­
ron de su pluma y se inclina a creer que fueron expuestos de palabra y recogidos por 
un monje llamado Claudius, abad en un monasterio de Ravena.

51 Le serinenl dn sacre, He», du Moyen Age Latin, 5, 1930.
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indumentum pnrpurac insigne esL 
nomen ac polcslalem regiam confc-

regia » 52. Aunque el santo obispo sevillano se hubiera inspirado en 
autores antiguos ñ3) la frase sería decisiva en favor de la práctica de la 
unción cuando redactó sus Orígenes si no pudiera pensarse que se refe­
ría a los reyes de Israel.

Pero no podemos dudar ante un pasaje del libro isidoriano Deofficiis 
ecclesiaslicis. Se lee en él « Ya no sólo obispos y reyes sino lodos son, 
consagrados por la iglesia con el crisma de la unción, porque todos son 
miembros del eterno rey y sacerdote » 54. Cuando se escribió tal pasa je es 
absolutamente seguro que ya eran consagrados los reyes. San Isidoro 
murió el 4 de abril de 636, luego antes de tal fecha se empleaba ya la 
unción en las ordina.li.ones regmn. Ahora bien, desde la muerte de Re- 
caredo en 6oi se sucedieron en el trono : Liuva II (6oi-6o3), Viterico 
(6o3-6io), Gundemaro (610-612), Sisebulo (612-621), Recaredo II 
(621), Suínlila (621-631) y Sisenando (63i-636). Los Padres del Con­
cilio IV de Toledo del 635 aludieron probablemente a la unción regia 
cuando, reproduciendo palabras del « Libro de los Reyes », al condenar 
los levantamientos contra la realeza exclamaron : «¿Quién alzará su mano 
contra el ungido del Señor? » 83. Por ello, porque la obra isidoriana es 
probablemente anterior al 631 y por cómo Sisenando llegó al trono, no 
es aventurado suponer que la ceremonia de la consagración es anterior al 
golpe de estado que el concilio sancionaba, pero cuya repetición deseaba 
evitar. Ahora bien ; excluido el usurpador Sisenando, es difícil adivinar 
a cuál de sus predecesores pudo la Iglesia otorgar por vez 
honor insigne de la unción. Y cabe la sospecha de que fuera 
Recaredo el primer rey godo consagrado.

r,t Orígenes, Vil. 11. 2. « Sicul mine 
regiae dignitatis, sic illis nnclio sacri nn. 
rebat».

23 Jacques Fontaine me ha hecho observar amablemente que los parágrafos ante­
riores al VII. 11 se inspiran en sermones de San Agustín o en obras de Gregorio 
Magno.

51 De ecclessiaslicis offtciis, //, 2G, M. L. S3, 823, b. « lain non solum pontífices 
et reges, sed omnis ecclesia unclione ebrismatis consccratur pro co quod membrum 
csl. elerni regis et sacerdolis ».

Concilio Toledano IV. Canon LXXV, « De commonitionc plcbis ne in principes 
dclinquatur ... ». <í Quis cnirn-adeo furiosos cst qui caput suum manu propria 
dcscret. ? lili ut nolum est immemores salulis suae propria manu se ipsos inlerimunt, 
in semetipsos suosque reges proprias convertendo vires, et dum Dominus dicat : 
Nolilc langere clu'islos meos; et .David, Quis, inqnit, extendel manum suata in chrislam 
Domini el innocens eril? lilis ncc vitare melus cst perjurium ncc regibus sois in ferro 
exitium ... ».
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En todo caso no podemos dudar de que la unción regia fue ya prac­
ticada en el primer tercio del siglo Vil. Si de esa época hubiesen llegado 
hasta hoy unos anales parejos de la llamada « Crónica de Vulsa », po­
dríamos precisar incluso la data de mes y de día en que había tenido 
Jugarla consagración de cada uno de los reyes hispano-gódos anteriores 
.a Varaba. Por la citada crónica, probable adición, al filo del 700, aúna 
■Chronica Regum Visigolhoram copiada en dos manuscritos del Liber 
..Jadicum 5Í!, sabemos en efecto las fechas en que fueron ungidos los úl­
timos soberanos visigodos 57.

El relato de San Julián de la-consagración de Varaba y las otras 
noticias narrativas y litúrgicas disponibles 61 nos permiten representar­
nos así la Ordinatio de los reyes godos.

Elegido el nuevo rey conforme a derecho, designado para regir el 
reino por voluntad del monarca reinante, en trance de muerte o previén­
dola cercana, o triunfante el golpe de estado o la lucha armada que ha­
bía llevado al regimiento del país a un nuevo príncipe, recibía éste el 
poder real mediante ceremonias que nos son mal conocidas, que acaso 
■consistían en la coronación y en la ocupación del solio regio, y en el 
misino acto o días después, para que se realizara en la sede regia de 
Toledo y en domingo, tenían lugar el juramento y la unción. Cubierto 
•con las regias vestiduras purpúreas, el nuevo soberano se trasladaba a la

'16 Zeumbk. M. G. H., Leges, /, Praefalio XXVII.
57 Recordemos el texto relativo a Vamba : Susccpil aulem dominus Wamba regni 

.gubcrnacula eodem die, C|uo ille (Rcccosvintus) obiit, in supradictis kalendis Septem- 
•bris, dilata unctionis soJIemnilatc usque in diem XIII kalendas Octobris, luna XXI, 
era, qua supra.

De Ervigio dice Susccpit aulem succedenle die, II feria, gloriosus dominus noster 
Ervigius regni sceptra, quod l’uit idus Octobris, luna XVI (i5 oct.) era DCCXV [III] 

<(6So) dilata unctionis sollemnitate usque in superveniente die dominico quod fnit 
XII. kalendas Novembris, luna XXII. (21 octubre), era, qua supra.

De Egica dice : Unctus est autem dominus noster Egica in regno in ecclesia sanc­
torum Petri et Pauli pretoriensis, sub die Vlll Kai. Dec., die dominico, luna XIIII, 

■ era DGCXXV (26 noviembre 687).
De Vitiza : Unctus est autem Viliza in regno die, quod foil XVII. kal. Dec., era 

DCCXXXVIII (24 noviembre, 700). (M. G. H. Leges. I, p. 46i).
s8 At ubi ventura est quo sanctac unctionis susciperel signum in Praetoriensi 

Ecclesia, Sanctorum scilicet Petri el Pauli, Regio jam cullu conspicuas ante altare 
-divinum consistens, ex more fidem populis reddidit. Deinde curvatis genibus, oleum 
benedictionis per sacri Quirici Pontificis minus verlici ejus refnnditur, et benedic- 

Jtionis copia exhibetur. Esp. Sagr. VI, p. 536.

59 Recuérdense las oraciones del Antifonario Visigótico Mozárabe de la catedral de 
/León reproducidas en la na. 15.
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M Sobre la situación de tal iglesia véase Férotin: Le Líber Ordinum cc. i5o-i5i.na. 
Se hallaba « In suburbio Tolclano » según el canon IV del Concilio XII de Toledo, 
reunido en ella en 681.

" No es seguro que así ocurriera pero es
• rey la Via regia.

« Ferotin lo deduce de la Lectio de Ordinations regis del Liber Cómicas. Ed. Morm 
pp. 3oi-3o3.

03 Sobre los varios problemas eruditos que han suscitado esas dos unciones remito 
-a la bibliografía recogida por M. Bloch : Les rois thaumaturges, p. 46a y H. Brunner.: 
Deutsche Rechtsgeschichte II3 p. a4.

01 He aquí sus palabras : Dass aber das Vorbild des langsl untergangenen Westgo- 
tenreiches auf die Erhebnng Pippins cinen BiníTuss ausgeübt hátte, ist wie bereits 
SVaitz, VG. III 66 bcmerkl, ivcnig wahrscheinlich...

05 Recordemos el pasaje de la redacción erudita del Cronicón de Alfonso III sobre 
’la entrada en los Gallas de buena parte de los godos de la Tarraconense. Ed. García 
Villada, p. 62. Brunner desconocía nuestra historia. Se aventuró a atribuir a la in­
fluencia de la supuesta invasión de España por la caballería musulmana el origen de 
las costumbres hípico-guerreras de los godos. Véase mi obra En torno a los orígenes 
del feudalismo, III. pp. 68-69 y 90-100.

’••Duchesne sostuvo ya esa influencia : Le Liber Ponlificalis II, p. 38 na. 35.
' ” Véase antes na. 4o. Tanto Duchesne como Bloch han defendido la imitación por

los anglosajones de la unción regia recibida por los primeros carolingios.

•• Hinojosa por una
la unción, supuso que la
León I, al que supone un

iglesia palatina de San Pedro y San Pablo 60. En ella, ante el altar, ju­
raba fidelidad al pueblo ; escucbaba quizás untrexorlacio en que le eran 
recordados sus deberes 61; arrodillado delante del metropolitano era un­
gido con el óleo santo en la cabeza y en las manos y terminaba la cere­
monia con la misa de ritual para ocasiones tan solemnes 62.

Esa Ordinatio pasó las fronteras, fue imitada para la consagración de 
Pipino como rey de los francos en yói y ybá 63- Brunner puso en duda 
tal imitación tras casi medio siglo de la caída de la monarquía visi­
goda 64. Pero desconocía u olvidaba la riada de godos emigrados que 
cruzó los Pirineos al triunfar la invasión muslim en la Península °5. Su 
influencia en Francia está por estudiar detenidamente y toca a los his­
toriadores españoles continuar los esfuerzos que he realizado a tal pro­
pósito. Entre las prácticas que clérigos y laicos hispanos pudieron llevar 
a la corte nueva de los nuevos soberanos de los francos pudo figurar la 
solemne unción sagrada GC. Sólo después de 786 o 787 fue imitada por 
los anglosajones 87 — no pudo Pipino por tanto tomarla de ellos — y 
sólo mucho después del 711 fueron ungidos los emperadores de Bizan- 
cio 8S.

probable que en tal ocasión se leyera
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hijo, de

Giiadalete y 
He insistido y

Ignoramos todo acerca de la ordiiialio de los primeros reyes de Astu­
rias. Ninguna crónica, ningún documento nos ofrece ni un solo indicio- 
sobre las ceremonias con que fueron proclamados Pelayo y su estirpe. 
Puesto que el vencedor en Covadonga no fue el sucesor de don Rodrigo 
sino un caudillo que logró atraerse a los astures y con ellos resistir y 
vencer a los invasores musulmanes l, es aventurado suponer que su.cau- 
dillaje se iniciara mediante una ordenación pareja de la habitual en los 
últimos tiempos de la monarquía visigoda.

Se emplearía al iniciarse los reinados de su hijo, de su yerno, de su 
nieto y de los otros reyes que gobernaron Asturias durante el siglo vin?2 
Alfonso 111 en su Crónica nos da noticia de, que muerto Silo (ySS), la 
reina Adosinda, con todo el palacio, a Alfonso, hijo de su hermano el rey 
Fruela, in. solio consliliieranl paterno 3. ¿Qué hay detrás de estas pala­
bras? Cabe dudar de que aludan a la tradicional ceremonia dé la unción 
puesto que párrafos después el mismo cronista regio consigna la consa­
gración del rey Alfonso en el 18 de las kalendas de octubre del año 
791 b (i No dio tiempo Manregalo a que se celebrara la ceremonia y

f/ue tuvieron en el derecho público de su patria los teólogos y filósofos españoles, p. 34). 
Pero Duchesne, a quien sigue, habla de la coronación y no de la unción del citado ba- 
siléus (Le Liber ponlificalis II, p. 38, na. 34). La modernidad de la adopción de) rito 
de la unción real en Bizancioha sido defendida por el citado Duchesne (loe. cil.')y por 
Fbeotin (Le Liber Ordinum, a. Sos). Este último rechazó el aserto de Dichl quien 
sostuvo (Justinien et la civilisation byzanline au VIr siecle, p. g3) que la coronación de- 
■Tiistiniano en presencia del Senado y en medio de' las aclamaciones de los dignatarios 
fue seguida de su unción.

1 Defendí ya tal teoría con razones-sobradas en mi estudio Otra vez 
Covadonga. Cuadernos de Historia de España I-II, ig44. pp. yg y ss. 
completado la prueba en ini Pelayo antes de Covadonga. Anales de. historia antigua y 
medieval, ig55, pp. 21-20.

1 Alfonso lit dice de Alfonso 1 « Ab uniuerso populo Adefonsus eligitur in regno 
qui cum gratia diuina regni suscepit sccptra ». Y el llamado AIbendense dice de Silo :: 
« Isle dum regniun accepit in Prana solium firmaiiil ». CGómez-Moreno, Las primeras 
crónicas de la Reconquista, Bol. Ac. Ha. C. igSa, pp. 602 y 615). Pero me parece 
aventurado ver en tales palabras una segura referencia a la Ordinatio de tales monarcas.

’ « Silone defuncto omnes magnati palatii cum regina Adosinda in solio paterno 
Adefonsum constitiierunt in regno ». (Gómez-Mohbko, Ceas, de la Reconquista. Bol. 
Ac. Ha. 0. ig32, p. 617).

1 Hunctns in regno predictus rex magnus Adefonsus, XVIII Kalendas oclobris era 
qua supra (DCCCXX VIIII). Gómez-Mobeno, Ceas, de la Reconquista. Bol. Ac. Ha. 
C. ig32, p. 617. x
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apenas la reina Adosinda y los nobles de palacio proclamaron rey al 
joven príncipe se sublevó contra él y le depuso ?B.

El autor de la Historia Silense cuenta que habiendo sido el rey Ber- 
mudo entronizado contra su voluntad en el solio paterno, pasados tres 
años « deposito diademale, vice sita Adefonsum Caslum, nepotem suum, 
Begem conslituil » (i. El texto es demasiado tardío 7 para que podamos

5 Recordemos las palabras con que el rey cronista Alfonso III prosigue la noticia 
— recogida en la nota 3 — sobre la elevación al solio de Alfonso II : « Sed lius ejus 
Mauricatus ex principe Adefonso majorc de .serna lamen natos, superuia elalus, in- 
tumilct regem Adefonsum de regno expulil». Gójiez-Mobeso, Cc'aa. de la fíeconijuisla, 
Rol. Ac. Ila., G. igSa, p. 617,

• « Siquidern petenlibus toliiis rogo i magnalorum cónvenlibus, cum in paternum 
soliunl invitáis intronizaretur, post trium annormn circiibim, dcsidcrato voto satisfa- 
ciens, deposito diademale, vice sua Adefonsum castnm, nepotem suum, regem cons- 
tituit ». Santos Coco, Historia Silense. Madrid 1921 p. 28 y Justo Péhez be Ij'hbel y 
Atilano González, Historia Silense, Madrid, ig56, p. iht.

• Desde Flórez en adelante se ha fechado la llamada Historia Silense a principios 
del siglo xn. El autor de la España Sagrarla (XVII, p. 267) -la supuso redactada « no 
mucho después de la muerte de D. Alfonso VI, cuando reinaba su hija Da. Urraca o 
en principios del nieto Alfonso Vil ». Santos Coco aceptó la tesis de Flórez en su 
« Advertencia preliminar » ala Historia Silense p. X. Gómez-Moreno, Introducción a 
la Historia Silense, Madrid, 1921, p. XXI, se inclinó a creer que el Sendo Silense 
escribió después del 1118 « porque aludiendo a Pascual II, que murió en este año, 
habla de su pontificado como de cosa pretérita « qui postea efleclns papa». Pérez de 
Urbel y Atilano González (OIí. cit., p. 58) adelantan la fecha en que se redactó la 
crónica ; creen que debió serlo no mucho después de la muerte de Alfonso V] en 1 iog 
y señalan que la frase relativa a Pascual II implica que el autor escribía después de 
1107 en que fue elevado a la silla pontificia, no que lo hacía después de su miiertc en 
1118. Me parece, empero, imiy probable que deba retrasarse algo la data de la redac­
ción de la Historia Silense, porque el cronista declara que decidió historiar el reinado 
de Alfonso VI : « primo quia ipsins nobiliora facía memoria digna videntur : secundo 
quia vitam fragili iam tempore foto vile sue curriculo, pro ómnibus rcgilms ccclesiam 
Christi catholice gubernanlilms celebérrimos videtur». Ahora bien, tal confesión 
supone que el Sendo Silense se decidió a escribir su obra — « slatni » — cuando la 
figura de Alfonso VI se había destacado en la memoria de las gentes, como resultado, 
claro está, del parangón que establecían cutre su reinado y el anárquico de su hija 
doña Urraca (1109-1126) y acaso del, también difícil en sus comienzos, de su nieto 
Alfonso VII (1126-1157). 'í como para redactar su crónica hubo de manejar una 
copiosa serie de tradiciones y de textos narrativos.y no podemos imaginarle llevando 
a cabo su empresa en un abrir y cerrar de ojos —escribió con pujos literarios y con 
reposada deleitación — es lícito fechar la Historia Silense mucho después de la muerte 
de Alfonso VI. Yo escribo en 1962 y he conocido y tratado muchas personas fallecidas 
hace más de cuarenta años ; la declaración del sendo Silense de que había conocido 
y tratado a la infanta doña Urraca, muerta en 1101, no contradice por tanto la data
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tener por seguro que Bermudo el Diácono fue en verdad coronado y 
llevado al solio real. No es sin embargo imposible que lo fuera. Proba­
blemente ambas ceremonias habían sido ya realizadas con ocasión de la 
ordinalio. de los reyes visigodos y es probable que el Ordo tradicional 
hubiese perdurado en el asüiroriim regnum, surgido en el norte bajo 
el caudillaje de la nobleza goda no colaboracionista refugiada en sus 
montañas. En efecto, queda dicho que Alfonso II fue ungido rey tras la 
renuncia de Bermudo. No tuvo por tanto el rey Casto que restaurar la 
vieja ordinalio cuando, conforme a su política neogótica, intentó resu­
citar la tradición toledana en el palacio y en la Iglesia. Y ello acredita 
que el ceremonial hispano-godo no había sido olvidado 8. ¿ Sufrió algu­
nos retoques?

Alfonso III al dar noticia de la invasión normanda cuenta que Ra­
miro I, que acababa de vencer a Nepociano, « iam factus rex » acudió a 
combatir a los idólatras piratas. La frase subrayada permite sospechar 
una referencia a la ordinalio que sólo habría tenido lugar después de su 
victoria sobre el cuñado del rey Casto 9. No poseemos ninguna noticia

cu que cabe suponerle escribiendo su obra. Pero aunque lo hubiera hecho años antes, 
cuando sus exégetas últimos admiten, nunca podríamos basar en su relato, de princi­
pios del siglo xn, la realidad de la coronación de Bermudo 1 en 788.

Pudo ser llevado a Asturias por los nobles y clérigos rodriguistas que se refugia­
ron en el Norte tras la caída de la monarquía Visigoda y que cabe suponer rodeando 

Pelayo y sus sucesores al afirmarse el nuevo reino.
9 Importa reproducir el pasaje de la Crónica de Alfonso III para justificar tal afir­

mación : « Post Adefonsi discessum Ranemirus filius Ueremudi principis cligilur in 
regnum. Eo tempore abscens erat a propria sede et in Uarduliensem provintiam fuerat 
aducctus ad accipicndam huxorem. Dura ídem prefatus princeps Adefonsus migrauit 
a seculo, Nepocianus palatii comes regnum tirannide est adeptus. Rañimirus princeps 
ut factum audiuit Gallecie in partibus se contulit et in ciiiitatcm Lucensem exercilum 
quoadunauit. Post paucum uero temporis spatium in astores inruptionem fecit. Quo 
Nepotianus ut ejus aduentum audiuit, ad pontem fiubii cui nomen est Martie cum 
exercitu obius fuit. Inito ñero certamine a suis ómnibus est destitutus el sine mora 
fugatus... Per idem tempus nordomanorum gens antea nobis incognita, gens pagana 
el nimis crudelissima, nabab exercitu noslris peruenerunt in parlibus. Renimirus jam 
facias rex ad eorum aduentum magnum congregauit exercilum... « Gómez-Moreno. 
Ceas, déla Reconquista. Bol. Ac. Ha., C. 1982, p. 618.

Del texto se deduce que elegido Ramiro rey por la nobleza a la muerte de Alfonso 
II, mientras estaba ausente, el golpe de mano de Nepociano no dio tiempo a que el 
nuevo príncipe fuera ordenado legalmenle. Hubo de combatir y de vencer al usurpa­
dor. Sólo después fue hecho rey, es decir fue coronado y ungido. Y apenas recibida la 
Ordinalio hubo de enfrentar a los normandos. La frase de la Crónica de Afonso III 
acredita que en opinión de éste, la elección no bastaba para ser rey legítimo ; el electo 
tenía que ser ordenado, tenía que ser hecho rey mediante las ceremonias tradicionales.
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sobre la toma del poder real por Ordeño I. Pero de las consagraciones 
de Alfonso 111 y de Ordofio If sabemos por el relato del Anónimo ■conti­
nuador del rey Magno, reproducido por el autor de la llamada Historia 
Si lense 10. De Alfonso 111 nos dice que fue ungido a los trece años de 
edad 11 y le debemos una breve pero sustanciosa descripción de la coro­
nación de Ordoño II. Reunidos en una solemne asamblea general todoS' 
los magnates, obispos, abades, condes y potestades, aclamándole le 
proclamaron rev y, tras imponerle la diadema, fue ungido en Leon pot 
doce pontífices en el solio real 12.

El último testimonio acredita que la ordinatio de los reyes astur- 
leoneses abarcaba la coronación y la unción; otros testimonios permiten 
sospechar que ambas ceremonias eran seguidas de la entronización. Se- 
alude a veces al solio real en las más tempranas crónicas de la Recon­
quista : la llamada Albeldense y la. de Alfonso III13. Y en el Antifona­
rio visigodo-mozárabe de la Catedral de León se registran las oraciones 
que debían acompañar a la imposición de la diadema, a la consagración 
con el óleo santo y a la ocupación del solio real u. Terminado tal Anti­
fonario en la primera mitad del siglo x, retocando un original de los 
días de Vamba 15, no podemos dudar de que reflejaba la realidad ritual

10 Admitieron su existencia Dozy, Blázquez, Gómez-Moreno, Barran Dihigo y demos­
tré yo su personalidad en mi estudio /Jl anónimo continuador de Alfonso III. Spiritus. 
Mendoza, ig42 pp. 23-2g. Sólo Pérez de Urbcl se niega a aceptar s-.i realidad. Con­
fío en convencerle de ella y en afirmar la prueba de que existió un continuador det 
rey cronista en inis Nuevas observaciones a la Historia Silensc.

11 « Adefonsus... summa cuín íeslinalione Oueti venil. Eral enim Adefonsns uní- 
cus domini Ordonii regís filius quera palricius pater ad omnem regendi regni uliliía- 
tem studiose cducaverat. Quo adveclo eum totius regni magnatorum celus, summo 
cura consensu ac favore patri suo sucessorem feccrunt. Igitur Xlll etatis sue anno- 
unctus in regcin. cornmissain susceplí regni administralionem disponere stienue in- 
choauit» (Ed. Santos Coco, p. 33 y Pérez de Urbel y González, p. líg).

15 a Cetcrura Garsias rex, postquam ultimara presentís vite clausit horarn, ad Ordo- 
niura Christi belligerum successio regni, divino nutu, pervenit. Omnes siquidem spa- 
nie magnali, episcopi, abbates, comités, primores, fado solempniter gcnerali con­
venio, eum adclamando sibi regem constituunl ; impositoque ci diademale a XII pon- 
tificibus in solium regni Legione perunctus est». Eds. Santos Coco, p. 3" y Pérez de- 
Urbel y García p. i 55.v

,3 Recordemos las palabras de Alfonso III sobre Alfonso II « in solio paterno ... 
constitucrunt in regno » y las del Sendo Albeldense sobre el establecimiento del sobo- 
real en Pravia por Silo (nota 2).

14 Ed. Brou y Vives, Monumenta Hispaniae Sacra N. 1 pp. 45o-452.

45 Véase antes I, na. 20. '
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de la época. A podemos concluir que ella incluía las tres ceremonias 
señaladas, porque en algún documento de fines del siglo se declara ex­
presamente que Bermudo II había sido colocado en el trono 16.

En los textos narrativos y diplomáticos de la época se alude con espe­
cial insistencia a la unción. Ello se explica porque fue la unción la 
ceiemoma que mas hubo de herirla imaginación délos contemporáneos 
y a la que mayor importancia concedieron los propios monarcas. El 
carácter divinal de la guerra contra los musulmanes y las horas crueles 
que en ella padecieron los forzaron a implorar el auxilio celestial, afir­
maron su fe en que sólo Dios podía salvarles y darles la victoria contra 
sus enemigos, los movieron quizás a juzgar promesa esperanzadora de 
socorro divino la consagración de sus príncipes con el óleo bendito y 
los inclinaron por ello a juzgar la unción real como la ceremonia esen­
cial de la ordinatio regis.

Es a ella, a lo menos, a la que se refieren de continuo cronistas, ana­
listas y notarios y es su realización la que registran orgullosos los reyes 
en los documentos emanados de su notaría y la que reproducen los mi­
niaturistas de la época.

Como ilustración del « olliciiim in ordinatione... regis » del Antifo­
nario de León, se representa al rey postrado ante los obispos y al metro­
politano vertiendo sobre su cabeza el óleo santo por la punta de un 
cuerno litúrgico ll, que recuerda al que fue empleado según la Biblia 
por Samuel para ungir a David 18.

Los notarios autores de dos documentos leoneses de gi6 y 917 dicen 
de Dios « qui et reges ungere utiliter fecit » ” Los que escribieron en 
922 o fingieron en fecha imprecisa una donación de Ordoño II al monas-

En un diploma de 992 declara el propio rey : « in regno parentum ct avorum 
meorum nutu divino cleclus et solio regni collocalus (Esp. Sagr. XIV, p. 4u ap.).

" Se reproduce esa miniatura en el fol. 271 v° del Antifonario.

18 Ha senaiado tal coincidencia Gonzalo Menúnoez Pidal en su 
miniatura española en la alta Edad Media, Madrid rg58, pp. 16-19.

*’ Encabezaron así la donación de Ordoño II a Servando, abad de Valle Cesarií en 
cl V de los idus de enero del 916 « Fons mague virtus atque sub impe... indeficientis 
luminis lumen, qui es Ilex Llegum, Princeps Principum, et Dominus dominantium : 
Auctor cunctorum, Redemplor universorum rutilans, in 
Ecclesie edibcata, vel constructa consistit, qui et proprio suo 
cui pastores preposuit, qui et Reges ungere utiliter fecit, pax redemplae 
cunclae omnimode semper. Amen. ». E iniciaron con las mismas palabras I 
de Ordoño 11 a Trasmundo y Recesvinlo del lugar de Paudamiho, Esp. Sagr.. XXXIV, 
p. 433 y 443.
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teiio de Saraos aluden a la unción de Adíonso 11 ■!0. Y los redactores del 
famoso y pintoresco diploma en que se narra la dramática historia del 
diácono Odoino, escriben de Ramiro III « fue ungido en el reino el hijo 
del predicho rey Sancho » 21.

En un diploma de g34, Ramiro 11 se declara « por la gracia divina 
ungido en el reino por el Señor » 22. En una escritura de gyá se dice de 
Ramiro III « por el concilio ungido con el óleo real » 23. En otra del 
mismo año el rey se titula a sí mismo « Flavio príncipe y magno basi- 
leo ungido en el reino » 2l. Alfonso V, en una donación a la iglesia de 
Santa María de León, dice, en 999 « donde ahora me ungieron en el 
reino » 25 ; y sabemos con qué pompa se realizó la ceremonia porque a 
fines de 1012 el rey declara que reunidos.en la sede de León lodos los 
magnates de palacio, los obispos y los condes de Castilla, Galicia y 
Asturias..., fui llevado al orden real 2Ü. Y el autor de la llamada Histo­
ria Silense dice de Fernando I «que fue consagrado en la iglesia de 
Santa María de León y ungido rey por el católico obispo Servando de 
veneranda memoria » 2‘.

20 Postea vero vene Proabus mens jam supradiclus Dominus Ailefonsus adhuc in 
pueritia, rcmorabil ibidem in Sammanos, ct in alium locellum qüod dicunt Subrcgum 
in ripa Laure curo fratres, multo tempore,-in tempore pcrsecutionis ejus. Poslquam 
■confirmatus foil, et imctus in Regno, iterum confirmabit eis, adque conteslabit ipsum 
Monaslerium, et ipsas Villas per suis tcrminis, et loéis antiquis. Esp. Sagr. XIV, 
p. 381. Sobre tai escritura véanse Barrau Dihigo, Elude sur les ocles des rois astu- 
«0/15(718-910), Revue Hispanique, XLV!, 1919, p. 15 y mis Documentos de Sainos de 
ios Reyes de Asturias, Cuadernos de la Historia de España, igiG, IV pp. 169-15o.

’* « Perunclus cst in regno filius ipsius sanctionis nomine Ranimirus >>, López 
Ferretro, Historia de la. Santa A.M. Iglesia de Santiago de Compostela, II Ap. p. 181.

52 « Ranimirus nulu divino a domino in regno unctus » A. H. N., Sahagún, Does. 
Reales, T. I, d. i4-

-• « Quern Fidelis concilios unguinc regalis dclibutus ». Esp. Sagr. XXXIV, p. 467.

« « Ranimirus Flavius, princeps, magnos basilcus unctus in regno » Escalona, 
fía del R. torio, de Sahagún, p. 419.

!! « Ad locum Sanctae Mariae ... ubi nunc me unxerunt in regno » Esp. Sagr. 
XXXVI p. II, ap. II.

«• «In sedis Legione, ubi consliluli fuerunt omnem logara Palalii, Episcopi, et 
Corniles Castellao, seu ct Galleciae, nccnon el Asturiense Menendus Dux Gallcciac, 
■qui Vigarius et nutrix mens eral, ac eliam Tins, et adjulor meus Sancius Comes, el 
Genilrix mea domna Geluira Regina, ct dum me perduxerunt ad ordinem regali ». 
Esp. Sagr. XXXVI. p. XVIII, ap. IX.

»’ « Era M* LXXV1", Xo, Kalendas Inlii consécralas dominus Fredinandus in 
’ ecclesia beate Marie Lcgioncnsis el unctus in regera a venerando memorie Servando 

eiusdem ccclcsiae catbolico episcopo ». Ed. Santos Coco p. 67.
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48. «Ego Sancius predicli serenissimi principis domini Ordonii gcnitus, dum domino- 
adiuvanle in eodem sepe nomínalo Joco apostólico sceplrnm .accipcrcm regni »■ 
Lói’Éz Ferreiro, lia. Iglesia-Santiago, II, Ap. p. 113.

” De Alfonso IV dice « Adefonsus filius dotnni Ordonii adcptns est sccptra paterna »■ 
De Ordoño 111 : « Ramiro defunclo, filius eius Ordonius sccptra paterna esl adeptus 
De Bennudo II : « Oomites Gallecic ... regem alium nomine Voreinnndum super se 
erexerunt, qui fuit ordinatus in sede Sancti Jacobi Apostoli, idus Octobris era millo— 
sima vicessima ». Ed. Pérez de Urbe! pp. Sao, SSz, 342.

30 Sabemos que Alfonso II fue ungido el i8 de las kalendas de octubre de la era Sag. 
(i4 de septiembre del 791) por la crónica do Alfonso el Magno (Ed. Gómez-Moreno, 
Bol. Ac. Ha. 0. igSa, p. -617). Consta que Alfonso III fue ordenado el 2 de los idus 
de febrero de la era go4 (12 de febrero de 866) por la Nomina regain calholicorum 
Legionensium (Ed. Gómez-Moreno, Primeras Ceas, de la fíeeonquisla. Bol. Ac. Ha.. 
C. 1982, p. 623). La misma nómina fecha la ordenación de Ramiro II el 8 dé los idus 
de noviembre y aunque no fija de qué año, como consta que comenzó a reinar en la 
era de DCCCCLXIX, podemos datar su unción el 6 de noviembre del g3i (Ed. Gómez- 
Moreno, Bol. Ac. Ha. C. 1982, p. 623). Sampiro fecha en los idus de octubre de la 
era MXX". la ordenación de Herrando II (7 oct. 982). Ed. Pérez de Urbe! p. 342.

en el « Cronicón del Salterio de Fernando 1 de la Universidad de Santiago » se lee- 
« Ordinatio domini Fredinandi regis in Legione X kalendas Julias Era TLXXVI (aa, 
junio de io38). López Ferreiro, Ha. Iglesia Santiago, II, Ap. 225.

31 Sancho Ordóñez declaraba en 927 « sceplrnm accipercm regni » (López Ferheiro, 
Ha. Iglesia de Santiago, II, p. Ii3 ap.). Sampiro escribe de Alfonso IV : « adeptus esl. 
sccptra paterna » y de Ordoño III : « sceptra paterna est adeptus» (Ed. Pérez de 
Urbe! pp. 320 y 332).

Con cetro aparecen representados algunos reyes de León —Sancho I, Ramiro 
III-— en el Codice Vigilano, del 976 ; con él figura Fernando I en el Libro de horas 
que lleva su nombre de ro55 ; con él se representan Ordoño I,- Alfonso III, Ordoño II,. 
Bermudo II, Alfonso V en el Libro de los Testamentos de Oviedo, miniado entre 
1126 y 1129 ; y con él aparecen Fernando I y otros royesen el Libro de las Estampas 
de la.Catedral de León, del siglo xu. Véanse las láminas 26, 34, 70 a 70 y 77 del 
J .. I de La miniatura española de Domínguez Bordona.

Otras crónicas, anales y doenmentos nos dan noticia menos precisa 
de las ordenaciones de diversos reyes leoneses. Sancho Ordóñez alude a 
la suya en una escritura de 927 2S. Sampiro a las de Alfonso IV, Ordoño- 
III y Bermudo II 23. Y algunos analistas y cronistas fijan la fecha pre­
cisa en que se realizaron las de Alfonso II, Alfonso Ill, Ramiro II, Ber­
mudo II y Fernando I ,'!0.

Son frecuentes las alusiones a la recepción por los príncipes del cetro- 
paterno o del cetro del reino 31. ¿ Lo recibirían en el acto de la ordina­
tio? No es i mposible puesto que el cetro figura entre las insignias reales- 
en miniaturas de los siglos x al xu 32 y luego en los ceremoniales de
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coronación de este último 33. Y sabemos que los reyes leoneses se cu­
brían con la regia clámide y ceñían la regia corona. El autor de la lla­
mada Historia Silense, al relatarla piadosa muerte de Fernando I, refiere 
que se desciñó el manto y se quitó la diadema para devolver a Dios el 
reino que de El babía recibido y morir como un penitente M. Y con ricos 
mantos y extrañas coronas aparecen representados los reyes de León en 
las miniaturas del Codex Vigilanus, del « Libro de lloras » de Fernando 
I, del Líber Teslamenlonim de Oviedo y del « Libro de las Estampas » 
de León 35.

La ceremonia debía verificarse con gran aparato en alguna iglesia ; 
con frecuencia, durante los últimos tiempos del período a que nos 
referimos, en Santa María de León 3ÍJ. Y a ella asistían buen numero de 
obispos, a veces se llegaron a juntar 12, y de abades, condes y magnates37.

En las crónicas del siglo xn, no tan concisas como las anteriores, 
más extensas en cuanto al tamaño y menos en cuanto al tiempo que 
historian, y dadas a detalles y narraciones, encontramos confirmado el 
uso de las prácticas habituales de Ja ordinatio y aumentadas con solem­
nidades, probablemente en vigor durante mucho tiempo antes, pero 
que no se nos dan a conocer hasta entonces.

“ En la Ordinatio, en Compostela, del futuro Alfonso VII todavía niño en mo, 
consta que recibió el cetro real. Historia Compos le llana, Esp. Sagr. XX, iig.

:tl Vocavit ad se cpiscopos et abbates et religiosos viros, ct ut exilum suum confir- 
marenl, una cum eis ad ecclesiam deferlur, culto regio ornatos cum corona capiti 
imposita. Dein fixis genibus coram altarlo Sancti .Iohannis et sanctorum corporibus 
beati Ysidori eonfessorii Domini et sancti Vincenti! marliris Christi clara voce ad 
Dominum dixit: Tua est polenlia, tuum regnum. Domine ; tu es super omnes reges, 
Luo imperio omnia regna celestia, terrestria subduntur ; ideoque regnum quod le 
donante aceepi, acceptumque quandiu tue libere voluntati placuit rexi, ecce reddo 
tibi : tanlum animara meam de vorágine islius mundi ereptam, ul in pace suscipias 
deprecor. Et hec dicens exuit regalera clamidem qua induebalur corpus et deposuit 
gemmatam coronara qua ambiebatur caput, atque cum lacrimis ecclesie solo prestía­
los, pro delictorum venia Dominum atlentius exorabat, lune ab episcopis acccpta 
penitentia, induitur cilicio pro regali indumento et aspergitur ciñere pro áureo dia- 
demate ; cui in tali permanenti penitentia duobus diebus vivero a Deo datur. Eds. 
Santos Coco, pp. 90-91 y Pérez de Urbel y Garcia, pp. 208-209.

s.i Véanse las miniaturas de los mismos citadas en la nota 82.
•' Recuérdese el documento de Alfonso V del 999 en que se pone en la pluma del 

rey la frase.cad locum Sanclae Mariae... ubi nunc me unxerunt» (Esp. Sagr. XXXVI, 
ap.-p. II); v asimismo la noticia de la Historia Silense sobre la consagración de 
Fernando I « in ecclesiae Beale Marie Lcgionensis» (Ed. Santos Coco p. 67).

” Recuérdese el pasaje del Anónimo continuador de Alfonso III sobre la consa­
gración de Ordoño II por doce obispos (Ha. Silense. Ed. Santos Coco, p. 3").
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38 kíTecti vero, (irmala pace, fidelcs amici, Episcopus immensa bonilatc plenos, & 
omnes alii unanimiter statuerunt diem quo infanlcm erigerent in Begem. Dominica 
ergo sequenti, qua canlatur ad introilum Missae Justus es Domine Jnfanlem qui reg- 
nalurus erat, ad S. Jacobum curo magna & nobili pompa cundís cxullantibus addu- 
xerunt. Episcopus vero Pontilicalibus ornamentis indulus, celeriqne Clerici vestimen- 
tis Bcclesiaslicis dccenter ornali, gloriosa processione eum susceperunl : quera accipiens 
Ponlilex ante altare B. Jacobi Apostoli ; . ubi corpus ejus requiescere perhibetur, 
gratulanti animo perduxit, ibique juxta Canonum instituta religiosa eum in Begem 
unxit, ensera quoque & sceptrum ei tradidit, & áureo diadematc coronatum, in sede 
Pontificali Begem const! tu turn residere fecit. Deinde Missa ex more solemniter celébrala, 
Begem novum deducens ad Palatium suum, Episcopus omnes Gallaetire Proceres ad 
regale invilavit convivium, in quo clarissimus Comes Petrus, Begins dapifer extitit, 
ejusque filius Budericus clypeum & frameam ad Begis scapulas Alfericeus tenuit, 
Munio Pelagides regalis olTertorius, Veremudus Petrides, vinum, & siceram omnibus 
mensis abundanter ministrari praecepit, sicque omnibus diversis ferculis accurate 
saciatis, dies ilia in hymnis jubilationis & canticorum canticis perada pertransiit 
(Historia Composlellana. Esp. Sagr. XX, 120-121).

Las crónicas del siglo xit nos describen las diversas ordinationes de 
Alfonso VII; su unción y coronación en Compostela en mo, la repe­
tición de esta última en León en 1126, y por último su elevación al solio 
imperial en 1135.

En Compostela, niño todavía, fue llevado con grande y noble pompa 
a la Iglesia de Santiago, en la que Gelmírez, de pontifical, y el clero, 
revestido con las vestiduras eclesiásticas, le recibieron procesionalmen le. 
lomólo el obispo y lo llevó ante el altar donde reposaban los restos del 
Apóstol, y allí le ungió conforme a los cánones, le entregó la espada y 
el cetro, le coronó con la diadema de oro y le hizo ocupar la sede pon­
tifical, el solio. Celebróse después una misa, conforme a la costumbre 
de los días festivos ; se trasladaron al palacio de Gelmírez, dió éste en 
él un grao convite, espléndidamente servido y al que invitó a todos los 
proceres de Galicia, y transcurrió el día entre himnos y cantos de júbiloas.

Es muy probable que durante la época visigoda tardía, a más de la 
unción y el juramento, la ordinatio regis abarcase la coronación y la 
subida al solio real en una ceremonia que terminaba con una misa 
solemne. Lo es también que durante la monarquía astur-leonesa, se 
añadiera a estos ritos tradicionales la entrega del cetro. Creo haber 
justificado ampliamente tales conjeturas. No me atrevo a creer que asi­
mismo los reyes de León recibieran además una espada en el acto de la 
toma del poder. El silencio del Antifonario visigodo-mozárabe de la 
catedral de León sobre la recepción del cetro regio durante la ordinatio 
quedaba compensado por las noticias cronísticas que aluden al sceptrum
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regnl y por la representación de los soberanos astur-leoneses con el 
cetro real en miniaturas de los siglos x y xr. La espada lia sido durante 
siglos símbolo de autoridad pero ni en el Antifonario leonés se registra 
ninguna oración que haga alusión a su entrega a los monarcas durante 
su ordenación solemne 3’ ni los príncipes aparecen empuñando espadas 
-en los códices miniados antes señalados : el Vigilano, el Libro de Horas 
de Fernando I, el Líber Testamentariim, ovetense y el Libro de las Estam­
pas. En el Libro de los Testamentos de la iglesia de Oviedo es el armiger 
regís quien junto al soberano guarda la espada y el escudo 40. No es 
imposible por tanto que la ceremonia de la entrega de la espada se 
introdujera en la cristiandad española con ocasión de su inundación por 
las prácticas, los ritos, las instituciones ... ultrapirenaicas durante el 
■reinado de Alfonso VI. (j- 1109) ¿ Sería Alfonso Vil ordenado en Com- 
-postela en uro conforme a un ritual de origen extraño? El afrancesa- 
miento de la que había sido corte de Raimundo de Borgoña y de la clerecía 
compostelana hace posible una respuesta positiva a tal interrogante. No 
habría bastado a suponerlo la noticia de la Historia Compostellana sobre 
las procesiones, el banquete y las alegrías populares que siguieron a la 
entronización del rey niño, porque parecen indispensables en solemnida­
des semejantes pero de poco relieve para que mereciesen ser consignadas 
en crónicas de concisión tan extremada como las de Alfonso III, su 
Anónimo Continuador, Sampiro y la Silense.

El relato de la coronación de Alfonso VII en Santa María de León, a 
la muerte de Doña Urraca en 1126 41, es mucho más conciso que el 
de la Compostelana. De él sacamos, sin embargo, en consecuencia que 
a Jas ceremonias de dentro del templo acompañaban algunas que tenían

39 En nota marginal y por lo tanto posterior a la redacción del Antifonario en el 
■siglo x se lee : AD PUGNAM. A. Accipe de manu domini pro galea indicium cerium / 
et armetur creatura ad ullioncm inimicorum / tuorum. VR. Summo scutum (Ed. 
Brou y Vives, I, p. tiÍ3). Pero esa nota marginal se refiere, claro está, al momento de 
la salida del rey a la guerra.

10 Véanse las miniaturas en que se representan a Alfonso II, Ordeño I, Alfonso III, 
•Ordoño II y Bermudo II, n” tig a 78 de La miniatura española 1, de Domínguez Bordona.

Adefonsus ... Deo dispensante, regnavit, sequent! die postquam mortua est mater 
•eius, iam iuvenis decem et novena annorum, beato iiibilei anni tempore, duccnte 
■Domino, in Legionensi civitate, unde regnum ducitur, venit. Verumtamen, cum fama 
eius advenicnlis adventum Legionensibus civibus nuntiasset, episcopus Didacus cum 
universo clero populoque’obviara cum magno gandió, sicut regi, proccsit et ad ccclc- 
-siam Santae Mariae in regera die constituto declaraverunt, rcctoque tramite sni regis 
vexillum deduxcrnnt. (Clironica Adefonsi Imperaloris. Ed. Sánchez Belda, p. 5).
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No se alude al levantamiento de pendones en las Crónicas de Alfonso. X, 
Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI sobre los comienzos de sus reinados. Del Rey 

' Sabio su cronista dice simplemente que « fue alzado en la muy noble cibdad de Sevilla ». 
Los de sus sucesores cuentan sus coronaciones solemnes sin aludir a la ceremonia en­
cuestión (Bib. Aul. Esp. LXVI, pp. 3, 69, g3 y 235). El Canciller Ayala refiere del1 
Rey Bastardo « E luego que llegó allí en la dicha cibdad de Calahorra le nombraron. 
Rey ó anduvieron por la cibdad llamando « Real, real per el Rey Don Enrique » y 
narra después sin pormenores su coronación en las Huelgas de Burgos (Bib. Aul. Esp. 
LX VI. pp. 538 y 54o). los cronistas de los Trastamaras no dan detalles sobre los 
inicios de sus reinados (Bib. Aul. Esp. LXVIII pp. 65, 161 y 277 y LXX, pp. 99).

Cabe sin embargo suponer que se levantarían los pendones reales al ser alzados- 
todos estos reyes porque se alude a tal ceremonia en el Memorial de diversas hazañas 
de Diego de Valora y en la Crónica de Don Fernando e Doña Isabel por Hernando deb 
Pulgar. En la primera so dice : « El príncipe Don Enrique que, ya obedecido por Rey, 
cabalgó por la Villa y con él todos los Caballeros ya dichos, llevando delante de sí su 
pendón Real y todos los reyes de armas y trompetas que en la Corle había, uno de los- 
guales, vestida su cota de armas en alta voz, de hora en hora, diciendo « Castilla, 
Castilla por el rey Don Enrique » (Bib. Aul. Esp. LXX, p. 3).

En la Crónica de los Reyes Católicos de Hernando del Pulgar se lee « Otrosi allí' 
en Segovia se fizo por los de la cibdad un cadahalso, do vinieron todos los Caba­
lleros ó Regidores é la Clerecía de la cibdad, e alzaron en él los pendones Reales di­
ciendo : Castilla, Castilla por el Rey Don Fernando ¿ por la Reyna Doña Isabel, su 
muger, proprietaria deslos Rey nos : e besáronle todos las manos, conosciéndola por- 
Reyna e Señora dellos, e ficieron la solennidad e juramento de fidelidad, que por las 
leyes destos Reynos es instituido que se debe facer en tal caso a sus verdaderos Reyes ... 
c luego en todas las mas cibdades é(.villas del Reyno alzaron los pendones reales diciendo- 
esto mesmo o. (Bib. Aul. Esp. LXJÍ, Crónicas de los reyes de Castilla, p. 253).

43 Tn prima autem die concilii, omnes maiores et minores congregati sunt in 
ccclesia Sanctae Mariae cum rege, et tractaverunl ibi quae sugessit dementia Ihesu 
Christi Domini nostri et [quae] ad salutem animarum omnium fidelium sunt conve- 
nientia. Secunda vero die, qua adventus Sancti Spiritus ad apostólos celebratur, 
archiepiscopi, episcopi et abbales et omnes nobiles et ignobiles et omnis plebs, iuncti. 
sunt iterum in ecclesia Beatae Mariae et cum rege Garsia et cum sorore regis, divino- 
consilio accepto, ut regem vocarent imperatorem pro eo quod rex Garsia et rex 
Zaladola Sarracenorum et comes Raymundus Barchinonensium el comes Adefonsus- 
I olosanus et multi comités et duces Gasconiae el Franciae in omnibus essent obedien­
tes ei : et induto rege capa optima, miro opere contexta, imposuerunt super caput, 
eius coronam ex auro mundo et lapidibus pretiosis, et misso sceptro in manibus eius,.

lugar en las calles y plazas de la sede regia ; aludo al levantamiento de- 
pendones por el nuevo rey, tan en uso en los comienzos de los reinados- 
de la tardía Edad Media. ¿Cuándo comenzó a practicarse tal ceremo­
nia ? 42 ¿ Cuál fue su origen ? Lo ignoramos.

La coronación de Alfonso como emperador, fue en sus líneas genera­
les igual a la verificada en Santiago, exceptuada la ceremonia de la 
unción, que por estar ya ungido el rey no fue. necesaria 43. El día de
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Pentecostés se hallaban reunidos en Santa María de León arzobispos, 
-obispos, abades, nobles y no nobles y toda la plebe, y con ellos García 
de Navarra, y la celebérrima infanta Doña Sancha, que tanta participa- 
-ción e influencia tuvo en el gobierno. Se iba a aclamar como emperador 
al monarca de León y Castilla, a quien « eran obedientes en todo », al 
■decir de la crónica, el rey Zafadola y el rey de Navarra, los condes 
Ramón de Barcelona y Alfonso de Tolosa, y muchos duques y magnates 
de Gasconia y de Francia. Revestido el soberano con una capa de oro y 
.piedras preciosas, admirablemente trabajada, y, colocado el cetro en sus 
manos, teniendo a la derecha al rey García y a su izquierda al obispo 
-don Arias, y seguidos del clero, fueron ante el altar de Santa María, 
•entonando el « Te Deum » entre las aclamaciones de los asistentes 
al acto, que a una voz gritaban ¡ Viva el Emperador ! El citado prelado 
■de León le bendijo y terminó la ceremonia con una misa de día festivo, 
-con un espléndido convite en los palacios reales y con la entrega de 
cantidades diversas a obispos, abades y clero y de grandes limosnas.

Este texto que viene a confirmar cuanto de los demás se desprende, 
»nos asegura más y más en la idea, que alguno anterior nos había suge­
rido, de que, destacándose del conjunto de las vestiduras reales, había 
•adquirido relieve e importancia el manto real, al cual los soberanos se 
esforzaban en hacer de año en año más lujoso y rico. E igualmente que 
el « Te Deum », había ya entrado a formar parte de las' solemnidades 
de rúbrica. Pronto llegaría a constituir elemento esencial en ellas, lil 
-arzobispo Don Rodrigo 44 y la Crónica General 45 le mencionan al refe-

¿rege Garsia leneníe eum ad brachium dextrain et Ariano episcopo Lcgioncnse sinís- 
Iruin. una cuín episcopis el abbatibus deduxerunl ante altare Sanctac Marine canlanles 
-« Te Deum laudamos » usque ad finem el di con les « Vival Adefonsus Imperalor ! ». 
Et, data benediclibne super eum, celebraverunt míssam more festivo. Deinde reversi 
•sunt unusquisque in tentoriis sais. lussit aulcm fieri magnum convivium in palatiis 
regalibijs, sed el corniles el principes et duces minislrabant mensis regalibus. lussil 
.aulem dári imperalor magna stipendia episcopis cl abbatibus el omnibus, el facere 
.magnas eleetnosinas pauperibus, indumentorum et ciborum. Chronica Adefonsi lin- 
.peraloris (Ed. Sánchez Belda, p. 55-56).

44 Tras referir la muerte de Alfonso VIH, Ximénez de Bada escribe : « Eo igitur 
■iam sepulto continuo íilius ejus Enricus parvulis et haeres a Ponlificibus el magnall- 
bus, universo clero Te Deum laudamus, cantante ad regni fastigium elevalur (De Rebus 
Hispaniac. Hispaniae llluslralae. Ed. Schott. II, p. i3g). De Fernando HI dice: «El 
ibidem ad regni salutem sublimatur anno 3613115,5036 décimo octavo, clero el populo 
•decantantibus Te Deum laudamus cl.Dominum confitemur. Et ibidem omnes ei íace- 
•runl hominium et fidelitatem regi debilam juraverunt. De Debas Hispaniae. Hisp. 
Ills. II, p. i41).

48 «Enterrado el muy noble rey Don Alflbnso, lomaron luego cll arzobispo el 
¡primas de Toledo, et los obispos que y eran el los grandes omnes de Casticlla, all inílant
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don Hcnrnqne, nimio aun, mas pero heredero del rey don AlíTonsso a quien fincaua 
cl regno por derecho el por linna de natura, el cantando con el toda la clerezia Te Deum 
laudamus, ah;aronlc rey el pusiéronle en alteza del regno ». Ed. Menéndez Pida!. 2 
ed., ig55, Tí, p. 709.

De 1'ernando III, después de referir la renuncia en él del reino por su madre doña 
Berenguela dice : « et tomáronle luego dalli los obispos et la otra clerezia et los altos 
omnes de Castiella et de Estremadura, et aduxieronle del mercado a la eglesia de 
Sancla Maria. Et fue esto en el XVIII anuo de su edad del rey don Fernando. Et 
alli estando en la eglesia de Sancta Maria cantando toda la clerezia Te Deum laudamus 
con don temando su rey nueuo, et el pueblo lodo alabando a Dios et rongadol et. 
pidiendol merced que les diesse en el buen rey ; el pues quel otorgaron por su rey vi 
recibieron por su sennor, alli en aquel logar mismo, en Sancta Maria de Valladolit 
hzieronle lodos omenage, el yuraronle quel guardassen bien et lealmientre la lealtal 
que es deuida a rey ». Ed. Menéndez Pida]. 2 ed., II, p, 71.Í.

*’ Zorita, Anales de la Corona de Aragón, I, p. 69 y González, El reino de Castilla- 
en la ¿poca de Alfonso VIII, I, p. 781.

*' Berganza, Antigüedades de España II, p, 681.

rir, sin otros detalles, la toma del poder real por algunos monarcas; y 
la última dice del cántico en cuestión «etesta alabanza cantan a Dios 
las clerecías con su rey guando) al^an de nueuo ».

hl ceremonial de la coronación no era asunto descuidado por los 
reyes ; procuraban ellos aumentar su aparato y suntuosidad con nuevos 
detalles, hn la entrevista habida a la muerte de Alfonso Vil entre 
Ramón Berenguer de Barcelona y Sancho III de Castilla, éste cedió a 
aquél Calatayud, Zaragoza y otros lugares sobre los que el Emperador 
había ejercido señorío feudal, a cambio del compromiso que los reyes 
de Aragón adquirían de hacer homenaje a los de Castilla, sin otra 
obligación que la de acudir a la corte cuando se les llamase y la de 
tener un estoque desnudo en la coronación ,i6. Este acuerdo nos hace su­
poner que los vasallos reales presenciarían la ceremonia de que venimos 
tratando en actitud semejante a la que habían de tener conforme al pacto 
los sucesores de Doña Petronila.

Todos estos datos que sucesivamente hemos encontrado dispersos 
aquí y allá en crónicas y documentos aparecen reunidos, ordenados y 
ampliados en el Ceremonial de Cardefía 47, que no tiene fecha conocida, 
pero que no podemos suponer copiado en Castilla antes de las últimas 
décadas del siglo xi, por sus semejanzas con las descripciones de la 
Compostelana y de la Crónica de Alfonso Vil sobre las coronaciones de 
Compostela y León y por sus analogías con ceremoniales ultrapirenaicos.

Según el ritual en cuestión, el día señalado al efecto, que se debía 
procurar que fuese domingo, acudían a la mansión del nuevo rey el 
clero y el pueblo, y desde ella se dirigían todos al templo. Iba delante
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un clérigo, llevando consigo el santo Evangelio entre dos servidores de 
la Iglesia, portadores de sendas cruces ; seguían los presbíteros y prela­
dos revestidos con casullas; con ellos marchaba el rey, entre dos obispos, 
de cuyos cuellos pendían veneradas reliquias de santos, y detrás cerra­
ban el cortejo los laicos. Durante el trayecto, mientras los incensarios 
perfumaban los aires con el suave olor que despedían, el clero entonaba 
cánticos e himnos religiosos.

Llegados ante las puertas del templo, la comitiva se detenía ; el arzo­
bispo decía la oración de ritual, penetraban en la iglesia y avanzaban 
cantando la antífona « Domine, salvum ac regem » hasta el comienzo 
del coro, donde, mientras el metropolitano recitaba nuevas preces, el 
rey se despojaba de su manto y de sus armas.

Tomábanle de las manos dos obispos y, atravesando el coro, subían 
Jas gradas del altar, adornadas con alfombras y tapices para la ceremo­
nia, y allí permanecía postrado humildemente con los obispos y presbí­
teros, mientras el coro entonaba la letanía de todos los Santos. Termi­
nada ésta y levantados todos, el metropolitano interrogaba al rey de 
esta manera : «¿.Quieres conservar la Santa Fe que te entregáron los 
varones católicos y perseverar en las obras justas?» —«Quiero» — 
respondía el monarca. El obispo volvía a preguntar: « ¿Quieres ser 
tutor y defensor de las santas iglesias y de sus ministros? »— « Quiero» — 
contestaba de nuevo el rey. El metropolitano interrogaba una vez más : 
« ¿Quieres gobernar y regir el reino que Dios te ha concedido, confor­
me a la justicia de tus antepasados?» —«Quiero—decía el monar­
ca— y en cuanto pudiere, apoyado en el auxilio divino y en la ayuda 
de todos sus fieles, prometo obrar fielmente en todas las cosas ».

Después el obispo se dirigía al pueblo con estas palabras : « ¿ Quieres 
someterte a tal príncipe y rector y confirmar su reino, establecerlo con 
fe firme y obedecer sus mandatos según aquello del Apóstol : Toda 
alma está sujeta a las potestades sublimes y al rey como la más exce­
lente?». Y el pueblo y el clero, congregado en las naves del templo, 
respondían a una : « llágase, llágase, amén ».

Acto seguido, después que dos obispos diferentes recitaban oraciones 
diversas, el metropolitano ungía las manos del rey, diciéndole que lo 
hacía con el óleo santificado con que habían sido ungidos reyes y pro­
fetas, para que fuese bendecido y constituido rey sobre el pueblo que 
Dios le había concedido'para regirlo y gobernarlo. Más tarde el mismo 
arzobispo le ungía en la cabeza, en el pecho, en las espaldas, y en la 
unión de una y otras, diciendo : « Ungo te in regem de oleo sanctificalo 
in nomine Patriset Filii et Spiritus Sancti ». A continuación el príncipe
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<recibia la espada de manos de Jos obispos, y con ella todo su reino, 
para regirlo conforme había prometido; igualmente recibíalos brazaletes, 
■el manto y el anillo, con solemnidad análoga ; luego se le entregaba el 
cetro y el báculo, diciéndole: « Toma la vara déla autoridad »; el metro­
politano colocaba la corona sobre su cabeza y le decía: «Recibe la 
-corona del reino », le bendecía y le hacía subir al solio, donde le daba 
el ósculo de la paz. Se echaban a vuelo las campanas, se entonaba en 
•altas voces el « Te Deum Laudamus », y terminaba la ceremonia con 
una misa solemne.

Este ceremonial nos suscita varias cuestiones difíciles de resolver. Su 
•origen ultrapirenaico es seguro. Constituye una fiel reproducción del 
Ordo ad regein benedicendiun usado en las entronizaciones de los reyes 
francos, germanos y anglosajones43. ¿Nos devolvieron de allende el 
•Pirineo, adornado y ampliado, un ceremonial derivado del empleado en 
das transmisiones del poder regio durante la época goda? No es impo- 
-sible. Su parangón con el reproducido en el Antifonario de León atesti­
gua, empero, que de haber así ocurrido, el modelo hispano bahía sido 
■•muy transformado, tanto quees difícil reconocer en él su posible remota 
matriz.

¿ Cuándo pudo pasar la frontera y copiarse en el monasterio de Car- 
•deña? No es imposible que con ocasión déla recepción del rito romano- 
galicano, a fines del siglo xr o a principios del xn 49. No lanzo sin em­
bargo tal conjetura sin temor porque los cluniacenses no intervinieron 

-entonces en el claustro donde Berganza halló el Ceremonial. Sólo Alfonso 
Vil en náa entregó Cardefia a Cluny y, ante el abandono del monaste­
rio por sus viejos monjes, lo pobló de cluniacenses, quienes tras una 
porfiada disputa hubieron de abandonarlo en n45 llevándose el oro, la 
plata y los tesoros del cenobio 50. ¿Dataría la presencia del Ceremonial 

■ en el claustro, refugio otrora de la mujer del Cid, de esa colonización 
del mismo por monjes ultrapirenaicos ? ¿ Lo dejarían allí al abandonarle ? 
Nada abona ni contradice tal conjetura.

¿Se aplicó en verdad alguna vez el ceremonial de Cardeña en la entro- 
mización de alguno de los reyes de León y Castilla? Otra vez debo res-

48 Véase antes I, na. 16.

49 Sobre la influencia cluniacense en León y Castilla en esa época véanse Menéndez 
Tidal, La España del Cid 1" pp. io8, 24o y ss., 716 ... y Defourneaux, Les franjáis 
-e/i Espagne aux XIo el XIIo siécles, París, 1969. pp. 28 y ss.

r,° Julio González, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. Madrid, i960, 
.1, p. Zigá.
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’• De Enrique ! dice : « Post mortem gloriosi regis ... Hénricus filiuseius sublima- 
tus est in regem et receptus ab omnibus castellams et prelatis eccíesiarum et.populis 
ciuitatum et i'eccrunt ei omagium manuals ». Y después de contar la renuncia de 
Doña Berenguela en su hijo Fernando en Valladolid refiere : « Clamatum est ab 
omibus clamore ualido : Vinal rex. Exinde cum ingenli leticia uenerunt omnes ad 
ecclesiam Sánete Marie et ibidem deo agentes fccerunt omagium manuale omnes qili 
aderant lam' magnates quam populi ciuitatum et aliarum uillarura regi domino 
.Fernando et sic mater cum honore et ingenti gaudio reuersa est ad palacium palris 
sui ». Ed. Cirot. pp. 82 ygS-gJ.

” Véanselos textos del Toledano reproducidos en la na. 44-
“3 Véanse los pasajes de la misma reproducidos en la na. 45.
’* Don Rodrigo refiere : « Altera vero die Taurum intravimus, ubi omnibus annuen- 

tibus Rex Fcrnandus facto sibi hominio in Regem et dominum est receptus » (De 
ribas Hispaniae. Jlisp. Jllustr. Ed. Schott, II, p. í45).
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ponder: no.sé. Las ceremonias descritas por la Historia Compostellana 
y la Chronica Ádefo'nsi Imperatoris se acercan pero no coinciden con 
las registradas en él. No hay en ellas referencias a la entrega del anillo, 
los brazaletes y el báculo. Y no tenemos, noticia alguna de que nunca 
los recibieran los reyes castellano-leoneses. ¿ Se aceptaron las líneas 
generales del ceremonial ultrapirenaico pero suprimiendo las fórmulas 
que no rimaban con la tradición nacional ? ¿Onunca se le tuvo en 
cuenta ? Es imposible dar respuesta fundada a estas preguntas.

Y lo es tanto menos cuanto que desconocemos cómo fueron ordenados 
reyes los hijos y los nietos de Alfonso Vil. Ni siquiera podemos tener 
por seguro que fueran ungidos. Las noticias de la toma de posesión del 
poder real por el rey niño Enrique I y poco después por su sobrino y 
sucesor Fernando III no hacen referencia ninguna a la unción real y nos 
dan una imagen desvaída pero novedosa de la entronización de ambos.

La Crónica Latina de los Reyes de Castilla 51, el Arzobispo Rodrigo 
Jiménez de Rada 62 y la Crónica General 53, al referir la accesión al poder 
de los dos príncipes, cuentan que fueron llevados al templo por los 
pontífices, magnates y la clerecía cantando el Te Detun Laudamas y que 
allí le prestaron Hominium manualeen el caso del rey Fernando cuan­
tos se hallaban presentes, tanto los nobles como los representantes de las 
ciudades y de las villas. Y del mismo soberano sabemos que, cuando 
años después, corrió a León a tomar posesión del reino de su padre, 
también recibió el homenaje manual de sus súbditos en las poblaciones 
en que iba siendo recibido M.

Estas noticias descubren una práctica hasta entonces no consignada 
en los relatos de Jas ordinationes délos reyes de León y.Castilla ni en
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lós dos ceremoniales registrados : el del Antifonario de León, de origen 
visigodo, y el de Cardería, reproducción de modelos-ultrapirenaicos. 
Es' sabido que el « hominium manuale » se prestaba besando Há1 manó 
al rey o al señor. Era el homenaje con que en la España medieval se 
anudaba una relación vasal (ática,' de tipo que pudiéramos llamar feudal55, 
y con el que, a imitación de tal ceremonia, se reconocía el señorío 
pblítico dél rey por sus vasallos naturales, es decir, por sus súbditos, 
y el de los señores laicos y eclesiásticos por los moradores de sus do- 
'minios jurisdiccionales 6G.

¿Desde cuándo se prestaba ese besamanos? Lo ignoramos. Confío en 
que mi discípula Hilda Grassolti nos aclarará ésta y otras muchas cues­
tiones en su estudio sobre las instituciones vasallático-beneficiales de 
León y Castilla. A principios del siglo xm el hominium manuale era ya 
■vieja práctica castellano-leonesa y debía serlo también su prestación a 
los nuevos soberanos por sus vasallos y sns súbditos. Recogiéndola se 
dispone en el Fuero Real 1. III que al conocer Ja muerte del rey lodos 
acudieran cerca del hijo o hija que tras él había de reinar y lodos le 
hicieran homeiiaje y que el monarca dispusiera a su arbitrio de las per­
sonas y dé las cosas de quienes no lo prestasen 67. Las Partidas penan 
con la caída en alevosía, á quienes no se presentasen a besar la mano al 
nuevo rey en reconocimiento de señorío 6S. Y la práctica de la prestación

s“ Véase mi obra En torno a los orígenes del feudalismo, I, pp. i4l y ss. y la exce­
lente monografía de Hilda Ghassotti, Apostillas al prestimonio de Valdeavellano, 
Cuadernos de Historia de España, ipSg pp. 186 y ss.

El tema está esperando una monografía que establezca fechas y detalles.

Lib. I, Tit. III. « ... mandamos que quando quier que venga finamiento del Rey, 
todos guarden el Señorío, é los derechos del Rey á su fijo, ó á la su fija que reynáre en 
su lugar. E los que alguna cosa tuvieren del Rey, que pertenece á su Señorío, luego 
que supieren quel Rey es finado, vengan á su fijo, ó i su fija que reynáre despues del, 
h obedescer, ñ facer todo su mandamiento ; e todos comunmente sean tenidos de facer 
omenaje á él, ó á quien él mandáre. E si alguno esto no cumpliere, quier sea persona 
de gran guisa, quier no, y esto no quisiere cumplir, ó alguna cosa dellas erráre, él 
y todas sus cosas sean en poder del Rey, é faga dél, y de sus cosas lo que quisiere ».

Part. II, Tit. XIII, L. XX. « En que manera, deue honrrar el Pueblo al Rey 
nueuo que reynáre. Soterrado seyendo el Rey finado, deuen los omes honrrados, que 
diximos en la ley ante desta, venir al Rey nueuo, para conoscerle honrra de Señorío 
en dos maneras : la una de palabra, e la otra de fecho. De palabra, conosciendo que 
lo tienen por su Señor, e otorgando que son sus vassallos, e prometiendo que lo obe- 
desceran, e le serán leales, e verdaderos en todas cosas, e que acrc'scenlaran su honrra 
e su pro, e desuiaran su mal, e su daño, quanto ellos mas pudiessen. De fecho, en 
besándole el pie, e la mano en conoscimicnto de Señorio, o fazicndo' otra omildad.



LA « 0RDINAT10 PfílNCIPLS » 35

Rada

segund costumbre de la tierra, e entregándole luego de los oficios, c de las tierras a 
que llaman onores, e de todas las otras cosas que tienen del Rey finado, assi como 
cilleros, e bodegas, e ganados, e otras cosas, e rentas, dequal manera quier que sean. 
E los que esto non fiziessen, farian aleue conoscido, porque, seyendo omes honrrados 
deuen perder los oficios, e los onores que han, e ser echados del Reyno. E si alguna 
cosa ouiessen ende licuado, en aquel tiempo deuenlo todo pechar doblado. E si fuessen 
omes de menor guisa, deuen morir por ello, e entregarse el Rey del doblo, en lo suyo-, 
de quanto ouiessen leñado en aquella sazón ; mas si non los pudiessen luego fallar, 
han de perder lo que ouiessen ; pero non los deue después matar, pues que por pena 
les ouiessen tomado lo suyo ».

” El Canciller Ayala escribe en su Crónica del Rey Cruel : « Después que el Rey 
Don Pedro partió de Burgos, segund avernos contado, llegó el Conde Don Enrique, é 
fué tomado por Rey ... E luego fizó facer el Rey Don Enrique en las Huelgas... muy 
grandes aparejos, c coronóse allí por Rey... E desque el Rey Don Enrique fué coronado, 
besáronle la mano por su Rey é su señor los de la cibdad de Burgos, é muchos Caba­
lleros é Fijos-dalgo que alli eran, é otros muchos que á él vinieron ». Bib. Auí. Esp. 
LXVI. Crónica de los Beyes de Castilla p. 54o-541.

60 «E don Lorenzo Suarez de Figueroa, Maestre de Santiago, é don Gonzalo Nufiez 
de Guzman, Maestre de Calatrava, luego como sopieron la muerte del Rey, partieron 
de sus tierras é vinieron para Madrid, é besaron al Rey Don Enrique las manos por su 
Rey é su Señor». Bib. Aul. Esp. LX.VIII. Crónica de los Reyes de Castilla, II, p. 161.

61 Remito a las noticias que nos ofrecen sobre los reinados de Sancho III y Alfonso 
VIH de Castilla y Fernando II y Alfonso IX de León la Crónica latina de los Reyes de 
Castilla (Ed. Cirot, pp. 28-29) ; el Chronicon Mundi de Lucas de Toy (Ed. Schott, 
Hisp. Illust. IV, pp. io5, iofi, 107) y la obra De Rebus Hispaniae de Ximéxez de 
(Ed. Schott, Hisp. Illuslr. II).

del homenaje perduró a través de los siglos ( quedan testimonios de que 
lo recibieron Enrique II cuando se hizo coronar en Burgos 69 y su nieto 
Enrique III, al empezar a reinar muy niño, a la muerte de su padre60.

Como el quebrantamiento del homenaje implicaba la caída en los 
graves delitos de alevosía y traición, sañudamente penados, es lógico 
que el primitivo juramento religioso a los.reyes por el pueblo en el mo-’ 
mentó de su ascensión al trono fuese reeniplazado en la segunda mitad 
del siglo xii por ese homintum manuals cuyo quebrantamiento era ruda­
mente sancionado con graves penas mundanales, de efectividad inme­
diata, y no con amenazas para el más allá de tejas arriba, como el incum­
plimiento de los juramentos divinales.

¿Podríamos pensar que la monarquía se secularizaba? Quizás sí. Y no 
sólo por esta sustitución del juramento por el homenaje, sino por el 
abandono de la práctica multisecular de la unción. No sabemos, en 
efecto, que fueran ungidos los sucesores de Alfonso VII el Emperador6!; 
Y sí sabemos que no lo fueron los de Fernando III. Los relatos de sus
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68 Remito a las Crónicas de Alfonso X, Sancho IV, Fernando IV, Alfonso XI, 
Pedro 1, Enrique II, Juan I, Enrique III (Bib. Aul. Esp. LXVI, pp. 3, 6g, g3, a35, 
4o4 y 54l y LXVI1I, 65, 161) ... y a mi estudio Un ceremonial inédito de coronación 
de los Reyes de Castilla. Logos, Revista de la Facultad de Filosofía y Letras. Buenos 
Aires, ig43.

efóhiteás résf»éctiv&s lo átéstigúan-. Sólo s'e hizo ungir éxcepciónalmeilté 
Alfonsb XI62.

¿ Cómo explicar bs'e cámbió y ése dlvi'dó? Nó puede pensarse éh una 
declinación dé lá fé, firme y fbbúétaj de castellanos y leoneses. Los 
Milagros y VÍ’rfáS 'de Ber'céó y las Gántigás dél Rey Sabio no permiten 
sóspechár útfá tibiezá éh lá devoción del homo hispánus hacia la diviiiL 
dad. Acreditan, al contrario) lo vivaz de sú cristianismo vasálláticó. 
Pero tal vez sú vida a la intemperie histórica-, éñ la contienda contra el 
moró-, al mismo tiémpo que colocaba muy lejos dél hombre el poder 
de ün dios» juez supremo, dispensador de triunfos y derrotas, afirmaba 
en la tierra el poder mayestático de unos reyes a quiénes Ja Recoh- 
íjuista había dado utiá fuerza sin parangón allende el Pirineo, pero a 
quiénes había obligado a consentir y aún a favorecer el crecimiento del 
poder de Ta 'afistocracia laica y de las ciudades y villas del reino. No 
hábríá declinado la fe de lá nación péró en el equilibrio político dé la 
sóciédad regida por los reyes dé León y de Castilla había sí decaído la 
influencia de la Iglesia, al mismo tiempo que ascendía el poderío de Ja 
nobleza y del pueblo.

Pero no me he propuesto aquí indagar las ideas que alentaban entre 
■ñósótrOs detrás de las ceremonias que integraban Jas ordinaliones regüm 
— han sido muy exploradas y discutidas fuera de España — sino fijar 
el proceso histórico de la transmisión del poder real én León-y Castilla 
j no deseo quebrar mi propósito. La falta de tratados políticos y de 
obras literarias y el estiaje de las fuentes narrativas y conciliares me difi­
cultará mañana el avanzar en tal exégesis.


